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RESUMEN

Tras un examen conciso del panorama cultural —y en especial del nivel al­
canzado por los conocimientos científicos en España y en Suecia a lo largo del 
siglo X V III— se hace un estudio de los resultados obtenidos en la estancia de 
varios intelectuales españoles desplazados al citado país escandinavo para realizar 
estudios científicos, y de los frutos derivados de las estancias en España de diver­
sos Hombres de Ciencia y Técnicos suecos que vinieron a trabajar en nuestro país.

LABURPENA

Kulturaren ikuspegi azterketa labur bat ikusirik —lendabizi Espainian-n lortu 
dirán malla jakintza ezaguerari buruz eta baita Suezia-n X V IIIgn . mendean— espai- 
niar jakintsu batzuek egindako ikaskundearen berri ematen da, eskandinabiko nazio 
artan izan ondoren, eta alaxe ere guregana etorri ziran tekniko ta jakintsu batzuek 
utzitako ekoizpenak.

SAM M ANFATTNING

Efter en fordjupad kartlággning av det kulturella klimatet i Spanien och 
Sverige, och speciellt av de vetenskapliga framsteg som gjordes i dessa lánder, 
under 1.700-talet, bar denna btudie vuxit fram, som ett resultar, deis av den



forskning som bedrivits av spanska Vetenskapsmän i Sverige och dels av de 
erfarenheter som gjorts av ett flertal svenska Vetenskapsmän och Tekniker, som 
vedrivit forskning i Spanien.

ZUSAM M ENFASSUNG

Nach einer kurzen Durchsicht des kulturellen Panoramas —und besonders des 
erreichten Niveaus durch die wissenschaftliche Kentnisse in dem Spanien und Sch­
weden des X V III  Jahrhunderts— macht man eine Studie der erzielten Erfolge, 
durch den Aufenthalt mehrerer spanischer Intellektueller, die zu diesem Zweck in 
jenes skandinawische Land gereist sind um wissenschaftliche Studien zu treiben, so­
wie die Erfolge die durch den Aufenthalt in Spanien von mehreren schwedischen 
Wissenschaftlern und Techniker erreicht worden sind.

SUMMARY

Besides a brief investigation of the cultural prospect —particularly of the 
level reached by the scientific knowledge in Sweden and in Spain during the 
18th century— , this report studies the results obtained from the stay of several 
Spanish intellectuals in Sweden and those having as origin the stay in Spain 
of several Swedish Scientists and Technicians that came to work in our country.

EI siglo X V III  ha sido, en todo el mundo, una época durante cu­
yo transcurso han tenido lugar acontecimientos trascendentales, capa­
ces de modificar intensamente numerosos aspectos espirituales o ma­
teriales de las vivencias humanas, individuales y colectivas.

En lo que a España se refiere, dicha centuria ofrece varios períodos 
bien diferenciados, tanto en lo concerniente a las características mani­
festadas por los componentes de la actividad vital de nuestros compa­
triotas de esa época, como en el ritmo de evolución que entonces ex­
perimentaron tales componentes: al primero de los aludidos períodos 
le imprimió carácter la herencia recibida del siglo precedente, en el que 
bajo la desastrosa influencia de numerosas causas adversas y tras de 
reiterados errores diplomáticos y políticos, España, entre los años 1681 
y 1710, vio decaer su anterior esplendor y dejó de ser considerada co­
mo nación pionera de destacada influencia universal.

Entre los años 1730 y 1765, límites del segundo período del siglo 
aquí considerado, los Reyes de la Casa de Borbón, que desde la inicia­
ción de la decimoctava centuria habían accedido al trono español, ini­
ciaron tímidamente, pero con innegable buena voluntad, las tareas de 
relanzamiento general del país cuya gobernación les había sido enco­



mendada. Y , sin embargo, hasta los tiempos de C a r l o s  I I I  y de su 
sucesor del Rey C a r l o s  IV , es decir, a lo largo del tercero y último pe­
ríodo del siglo a que nos venimos refiriendo, no se hicieron patentes 
con suficiente intensidad los resultados de las mencionadas tareas rege­
neradoras, ampliadas posteriormente con un acierto y un tesón dignos 
de toda clase de elogios.

E l logro de los favorables resultados derivados de dichas tareas, a 
las cuales correspondía la misión de remontar la profunda depresión 
espiritual y material que padecían los españoles, presentaba una mayor 
dificultad en lo relacionado con los diversos aspectos del panorama cul­
tural hispano, entonces tan decaído como los restantes componentes de 
las actividades vitales del país. Téngase en cuenta que desde la publi­
cación de las disposiciones aislacionistas con que F e l i p e  I I  trató de 
proteger a los intelectuales de su extenso imperio, poniéndolos a cu­
bierto de las desviaciones religiosas y morales propugnadas por la Re­
forma protestante, España había permanecido un tanto marginada res­
pecto del movimiento cultural europeo; y esa marginación — cuyos efec­
tos han sido ampliamente discutidos y con frecuencia erróneamente en­
juiciados—  influyó notablemente sobre la evolución del desarrollo cul­
tural español, y especialmente sobre lo relacionado con las nuevas dis­
ciplinas científicas, netamente individualizadas con carácter y conte­
nido propio desde los comien2os del siglo X V II I , y en cuyo conoci­
miento apenas participaron nuestros compatriotas hasta bien entrado 
el tercio final de la mencionada centuria.

Fue en tales momentos cuando un grupo de «Ilu strados» {aristó­
cratas, políticos y otras personas cultas) iniciaron el movimiento reno­
vador que había de ampliar, perfeccionar y actualizar la cultura espa­
ñola, poniéndola en condiciones de igualdad con la existente en las 
principales naciones europeas. A  varias de ellas acudieron nuestros «-Ilus­
trados» en busca de informaciones sobre los nuevos conocimientos cien­
tíficos; y Suecia, brillante promotora de éstos en el campo de las Cien­
cias naturales, de la Física y de la Química, fue uno de los países con 
los que se establecieron reiteradas y diversas relaciones culturales, cu­
yos resultados tuvieron una especial influencia en el progreso del saber 
español de la época a que nos venimos refiriendo.

Por haber recaído esa influencia muy directamente sobre las actua­
ciones llevadas a cabo en el Real Seminario Patriótico de Vergara, y 
por la participación de los «Caballeritos de Azcoitia» en algunas face­
tas del intercambio científico hispano-sueco durante la centuria deci­
moctava, estimamos interesante ofrecer un informe y un comentario



general acerca del desarrollo y de los principales aspectos y caracterís­
ticas de la amigable y provechosa relación cultural entre los dos países 
mencionados.

En la elaboración de esta nota han sido utilizadas las interesantes 
noticias que en diversas ocasiones nos han sido suministradas por his­
panistas suecos o por Centros culturales de la precitada nación escan­
dinava. A  todos ellos queremos hacer presente el testimonio de nues­
tra perdurable gratitud por tales aportaciones, que contribuirán nota­
blemente a perfeccionar la información cuyos principales aspectos pre­
tendemos recoger en el presente trabajo \

I .— L A  E V O L U C IO N  D E L  PA N O RA M A  C U LT U R A L E SP A Ñ O L 
E N  E L  TR A N SC U R SO  D E L  S IG L O  X V III

Si los acaecimientos que tuvieron lugar a lo largo del siglo X V II  
no hubiesen sumido a España en un verdadero caos político, social, 
económico y cultural, nuestro país pudo haber seguido desarrollando su 
anterior influencia positiva en el progreso civilizador de la Humanidad, 
gracias a la amplitud y variedad de su patrimonio cultural y al valioso 
y crecido potencial de su infraestructura docente, iniciada a principios 
de la Era cristiana  ̂ y acrecentada y mejorada incesantemente a través 
de los siglos hasta llegar, en la decimotercera centuria, a la creación de 
las primeras Universidades peninsulares — Falencia {año 1212), Sala­
manca (año 1218) y Valladolid (año 1250)—  continuadoras de los vie­
jos Estudios generales  ̂ y rivales de los fam osos Centros universitarios

’ Las aludidas noticias e informes, recogidos desde hace varios años, nos han 
sido facilitados a veces a través de los Servicios Culturales de la Representación 
diplomática sueca en España; en otros casos proceden de la amabilidad de destaca­
dos hispanistas escandinavos o de Centros culturales de Suecia, entre los que fi­
guran el Latino-Amerika Institutet i Stockholm y el Iberoamerikanska Institutet. 
Göteborg Universitet.

 ̂ Datos escolares diversos, desde la época hispano-romana, los cita F. C. Sainz 
DE R o b l e s  en: Esquema de una historia de las Universidades españolas. Madrid 
(.Aguilar) 1944. Sobre este y otros temas marginales aludidos en el presente trabajo 
existe amplia bibliografía, que no recogeremos por exceder de los límites impuestos 
al mismo.

 ̂ Entre esos Estudios Generales fueron especialmente famosos los de San 
Bartolomé (Salamanca), Fonseca (Santiago) y San Gregorio (Valladolid). Además, 
para atender a quienes salieron a realizar estudios en el extranjero, fue fundado en 
Bolonia (Italia) el Colegio de San Clemente de los Españoles, cuya labor, prose­
guida durante muchos siglos, ha merecido siempre gran estima y juicios muy fa­
vorables.



de O xford, París, Bolonia y Coimbra, creados por esa misma época y 
con los que nuestras Universidades mantuvieron una reiterada comu­
nicación y un permanente intercambio de profesores y alumnos.

Ante cuanto indicamos, con sobrada razón pudo afirmar poco más 
tarde E rasm o  d e  R o t t e r d a m  (1467-1536), que: «L a  ilustración de 
Castilla podía servir de ejemplo a las naciones cultas de la E u ropa»; y 
ello a pesar de referirse a una Europa sometida a intensa evolución en 
todos los aspectos de su desarrollo'*.

Pero a tal evolución no quisieron o no supieron asociarse luego los 
personajes destacados que orientaban y regían el devenir espiritual y 
material de los españoles; y ese craso error fue causa fundamental de 
la consumación de nuestra decadencia cultural, cuyo ocaso se hizo pa­
tente, con rapidez e intensidad extraordinarias, desde el primer dece­
nio del siglo X V II  (y hasta bien entrada la siguiente centuria) bajo el 
efecto depresivo de otras circunstancias — guerras interminables, epide­
mias, despoblación y ruina económica—  que influyeron desfavorable­
mente sobre diversos aspectos de nuestra vida nacional.

E s bien patente, además, que junto a tales causas existieron otras 
propias específicamente del pueblo español y cuyos efectos perniciosos, 
acaecidos en momentos estelares del desarrollo científico europeo, se 
dejaron sentir sobre el devenir ulterior de las disciplinas científicas en 
los ambientes intelectuales de nuestro país. Cuenta como causa más des­
tacada, entre las precitadas, el hecho generalizado de que los españoles 
de esa época, influidos quizás por prejuicios de origen árabe hereda­
dos durante los siglos de dominación musulmana sobre la Península 
ibérica, seguían conservando, junto con una aversión generalizada con­
tra cualquier novedad venida de fuera una escasa atención al mundo 
natural donde vivían y una mayor complacencia en las facetas espiri­

* España había condensado y refundido el legado cultural del Oriente euro­
peo, del Creciente fértil y de los países mediterráneos, y así lo reconoce J .  B a r b e  
en su nota: Orientalisme de la Science espagnole au X V I.' siede. (Bulletin Hispa­
nique. Bordeaux 1946. Tomo X L V III pàgs. 369-372). Indica asimismo que en nues­
tro país, además de las Ciencias teóricas, se cultivaron ya sus aplicaciones prácticas: 
cita datos y recuerda que el ilustre filósofo y humanista Ju a n  L. Vives (1492-1540) 
preconizó anticipadamente el método experimental y tuvo el valor de oponer el 
testimonio de la razón al de la autoridad, único admitido de modo general en aquel 
tiempo.

 ̂ Ya en el siglo X V I pudo afirmarse con sobrada razón por un escritor de 
aquella época — el P. Ju a n  d e  M e n d o z a —  que: «era cosa vie]a en España censurar 
todo lo nuevo, por bueno y conveniente que fuera».



tuales de la existencia que en los aspectos materiales y mecánicos de 
la misma.

Esta circunstancia — que diferenciaba netamente al hombre español 
del hombre europeo del Renacimiento—  había de chocar irremisible­
mente con las características de los nuevos esquemas culturales vigen­
tes en los principales países de la Europa de entonces. E l nuestro, 
agobiado por el conjunto de circunstancias y causas adversas preceden­
temente indicado, contempló la pérdida del vigor anterior de su cul­
tura, sin que pudiesen evitarlo las medidas puestas en práctica para 
contrarrestar, o al menos aminorar sensiblemente, el ciclo de continua 
decadencia fácil de advertir en las múltiples facetas de la vida nacional 
española durante la primera mitad del siglo X V III

En  lo específicamente cultural, a esa decadencia contribuyó tam­
bién, durante el citado período, el abandono de cátedras y la escasez 
de recursos en los Centros universitarios, junto con la falta de medios 
de trabajo — especialmente libros—  perdidos a causa de robos y des­
trucciones y difícilmente renovables, puesto que la publicación de los 
mismos estaba rígidamente condicionada por disposiciones restrictivas 
muy desacertadas. Todo cuanto indicamos contribuyó a ensombrecer el 
panorama cultural de nuestro país precisamente en los momentos en 
que adquirían importancia general los estudios de carácter científico.

Esta circunstancia hizo ineludible el llevar a cabo la tarea de re­
formar y reactivar todo lo relacionado con los aspectos de la vida es­
pañola, actuando simultáneamente sobre los diversos organismos afec­
tos a cada una de las facetas de dicha vida y encargados de dirigirla y 
regularla. Dentro de la mencionada tarea nos interesa especialmente el 
examen de las medidas puestas en ejecución para relanzar y moderni­
zar las actividades intelectuales españolas, dándoles el vigor y la im­

‘ Entre esas medidas figuraron la creación de importantes Centros escolares, 
como el Colegio Universitario de Pamplona (año 1630) y los Estudios Reales de 
San Isidro, fundados en Madrid por el Rey F e l i p e  IV . Se reorganizó con carácter 
universitario el Colegio existente en Oviedo (año 1618) y se introdujeron reformas 
en los planes de estudios y en el régimen escolar interior, sin llegar a conseguir con 
todo ello resultados realmente eficientes.

’  R i c h a r d  H e r r  en: España y la Revolución del siglo X V III  (citado por el 
P. M. DE LA P in ta  L l ó r e n t e  en: Los Caballeritos de Azcoitia. Madrid (Edit. Agus- 
tiniana) 1973, pág. 39, afirma y comprueba que fue muy rápida la decadencia in­
telectual española; y al referirse a ella dice que los frailes dominicos franceses exi­
liados de su país en esa época y llegados a España seguidamente, la encontraron 
anclada aún en el siglo X V I en lo referente a cuestiones de enseñanza, debiéndose 
a ello, en gran parte, la crecida aceleración de su decadencia cultural.



portancia que habían tenido en épocas anteriores y adicionándoles las 
nuevas y más avanzadas modalidades presentes entonces en el saber de 
las naciones más cultas del Continente europeo

Ya desde los comienzos de la decimoctava centuria, los Reyes de la 
dinastía borbónica, los altos cargos de la Administración pública y el 
grupo — no demasiado numeroso pero sí muy activo y eficiente—  de 
personajes incluidos en la «élite» nacional, se habían puesto tácitamen­
te de acuerdo en considerar necesaria y urgente la adopción de diver­
sas medidas encaminadas a contener primero y a mejorar después, los 
precarios aspectos del diario vivir de nuestros compatriotas. Ese mejo­
ramiento reclamaba, ante todo, el conseguir una modernización y un 
perfeccionamiento de las estructuras políticas nacionales, enmarcando la 
gobernación de nuestra patria en esquemas nuevos, más avanzados y 
dotados de mayor eficacia operativa.

De acuerdo con tal exigencia, a todas luces evidente, los Monarcas 
españoles, tras los reinados (con tímido tono reformador) de F e l i p e  V 
(años 17Ó0 a 1746) y de F ern a n d o  V I (entre 1746 y 1759) introdu­
jeron la forma de gobierno designada con el nombre de «Despotism o 
ilustrado» Ese régimen absolutista, adoptado de modo general en nu­
merosas naciones europeas, se impuso pronto en la nuestra, con carac­
terísticas propias bien acusadas

Estimamos interesante señalar, además, que durante el siglo X V III  
y dentro del mencionado régimen absolutista, colaboraron con los re­
yes no sólo varios aristócratas cortesanos, como los Condes de A randa , 
í'LORiDABLANCA y C a m p o m a n e s  O los Marqueses de G r im a l d i  y de 
G o n z á lez  d e  C a st e jó n , sino también, junto a ellos, diversos persona­

® Hemos procurado recoger hasta aquí datos adecuados para establecer una 
base sobre la que apoyar el examen de los esfuerzos realizados para alcanzar la reac­
tivación de las actividades —y en especial las culturales—  de nuestro país. Una in­
formación más amplia y completa referente a estas cuestiones puede verse en: 
F . S a in z  R o d r íg u e z . Discurso inaugural del curso en la Universidad Central, Ma­
drid 1924.

’  Esa designación figuró inicialmente en la Historia del A b a t e  R a y n a l , quien 
le denominaba «absolutisme éclairé», atribuyendo tal nombre a D id e r o t . H a sido 
aplicado, sin críticas en contra, a la forma de gobierno absoluto que se impuso en 
Francia a fines del reinado de Luis XV  (1722-1774) y que perduró luego hasta los 
años de la Revolución francesa.

Diversas causas, no siempre fáciles de determinar, hicieron que el «D es­
potismo ilustrado» tuviese en España características más moderadas que en otros 
países —Rusia, Austria, Prusia, Portugal...— adictos también a ese sistema de 
gobierno.



jes del estamento burgués — P a t in o , C a m p il l o , C a r v a ja l , M acanaz, 
Z a b a la , O l a v id e , J o v e l l a n o s—  y algunos más luego ennoblecidos 
(como S o m o d e v il l a  y D e  G r e g o r io , creados después, respectivamen­
te, Marqueses de L a E n senada  y de E sq u il a c h e ). Esta clase social, 
que por entonces había alcanzado ya en España notoriedad e impor­
tancia especialmente notables, ayudó con su labor a perfeccionar nu­
merosos aspectos del panorama nacional de su época, y entre ellos, co­
mo seguidamente veremos, los de naturaleza específicamente cultural.

Para conseguir una mejora real y positiva, los diversos personajes 
de las clases dirigentes de nuestro país pusieron en ejecución .varias 
medidas encaminadas a generar y difundir una amplia labor intelectual 
que perfeccionase y superase cuanto se venía haciendo hasta entonces.
Y  entre tales medidas destacaron, por su especial influencia positiva, 
las de reforma universitaria, reduciendo el número de Centros ade­
cuando su organización y dotándoles de mejores y más abundantes me­
dios de trabajo: se crearon jardines botánicos, museos y gabinetes de 
Ciencias naturales y de Física, Observatorios, Bibliotecas y otras depen­
dencias y se suavizaron las disposiciones restrictivas sobre publicación 
de libros utilizables en labores docentes

Se apoyó asimismo la fundación de Instituciones extrauniversitarias 
dedicadas a la docencia, tales como el Real Seminario de Nobles de 
Madrid, fundado en 1727 por el primer Rey de la dinastía borbónica; 
el de Valencia y el Real Colegio de Cirugía de San Carlos (Madrid), 
creados ambos en el reinado de C a r l o s  I I I ,  y las Reales Academias 
Española de la Lengua (1714), de Medicina (1734) y de la Historia 
(1738), organizadas cuando reinaba F e l i p e  V. También se creó la Real 
Biblioteca (base y origen de la actual Biblioteca Nacional madrileña) y

“  Entre las Universidades desaparecidas figuraron las de Santiago, Oviedo, 
Huesca, Zaragoza, Valencia, Sevilla y Granada, así como las de Cataluña y las del 
País Vasco, quedando en funciones sólo las de Salamanca y Valladolid y la de Alcalá 
de Henares fundada en 1500-1507 por el ilustre Cardenal Fray F ran c isco  Ximé- 
NEZ DE Cisneros. L os cierres a que nos referimos tuvieron lugar entre los años 
1771 y 1809 y anteriormente se habían reformado ya los reglamentos de los Cole­
gios Mayores, reduciendo los privilegios abusivos de los «Colegiales» que tanto 
perjudicaban a los alumnos externos o «Manteistas». Otros datos sobre esta cues­
tión en: L. S a la  B a lu st. Reforma de los Colegios Mayores de Salamanca en el 
reinado de Carlos I I I . (Biblioteca Nacional), págs. 65 y 132.

En tiempos de C a r l o s  IV , y a propuesta de su Ministro G o d o y , se in­
crementó la edición de libros, al ser suprimida la previa censura para la publica­
ción de obras que tratasen temas de Economía, Agricultura, Industria y Comercio. 
También se mejoró, en el último tercio de la centuria decimoctava, la dotación de 
las Bibliotecas españolas.



posteriormente quedaron constituidas otras Reales Academias en Bar­
celona y Sevilla, así como, en 1744, la de Bellas Artes de San Fernan­
do; además, con el fin de impulsar las investigaciones históricas, jurí­
dicas, económicas, e tc ..., se reorganizaron los Archivos nacionales, des­
glosando del General de Simancas (Valladolid) los documentos referen­
tes a la América hispana, que pasaron al Archivo de Indias creado en 
Sevilla. Alcanzaron asimismo plena autonomía el de la Corona de Ara­
gón (Barcelona) y el de la Cámara de Comptos de Navarra (Pamplona).

En el progreso de la cultura española durante el siglo X V III  co­
rrespondió un importante papel a las Sociedades Económicas de Am i­
gos del País, de las que fue precursora y modelo la Real Sociedad Bas- 
congada, fundada en 1764 por el ilustre procer vasco don F r a n c isc o  
J a v ie r  d e  M u n ib e  e  I dia q u ez , octavo C o n d e  d e  P e ñ a f l o r id a : la 
labor de estas Sociedades fue especialmente notable en lo concerniente 
a la difusión de la enseñanza primaria, perfeccionándola a fin de que 
pudiera servir de base a posteriores estudios de mayor importancia; 
entre ellas, además de la ya mencionada, destacaron la de Asturias (fun­
dada por iniciativa de J o v e l l a n o s), la Aragonesa, que propició el des­
arrollo económico de esa región, y la Matritense, de cuya actuación 
derivaron notables beneficios para las clases sociales modestas de la 
capital de España

Lamentablemente, desde sus comienzos e incluso mucho más tarde, 
la labor de estas Sociedades y el tipo de enseñanzas positivas que ellas 
difundían se vieron acerbamente criticados por quienes estimaban que 
todo ello constituía una franca rebeldía contra lo que era tradicional en 
nuestros esquemas culturales clásicos. Resultó por eso difícil incorporar 
los estudios de carácter científico cuya introducción pretendían aque­
llos que sintiéndose «ilum inados» — y a menudo deslumbrados—  por 
el nuevo ideario intelectual vigente en la Europa culta de entonces, 
deseaban asociar a los españoles al conocimiento del mismo, estimán­
dolo de máximo interés para el progreso espiritual y material de nues­
tro país

”  En la imposibilidad de recoger aquí la  amplia bibliografía referente a las 
Sociedades de Amigos del País, citaremos únicamente (por su modernidad y valioso 
contenido) el estudio de G . A n e s: Economía e Ilustración en la España del siglo 
X V I I I .  Barcelona (A rie l), 1969, y la recopilación de F . A g u i l a r  P i ñ a l :  Biblio­
grafía de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País en el siglo X V III. 
San Sebastián (Patronato «José M.“ Quadrado» C.S.I.C.), 1971, donde se recogen 
238 títulos referentes en especial a la mencionada Sociedad.

Debe ser recordado que el movimiento iluminista tuvo como antecedentes 
las enseñanzas impartidas en Oxford el año 1702, basadas en los principios físico-



Sin embargo, como no podía menos de suceder, la incorporación 
de los nuevos estudios a los programas escolares se llevó a cabo en 
varios Centros de enseñanza, cuidando siempre de no desvirtuar las 
viejas características espirituales d e . nuestra cultura y manteniéndola 
incontaminada frente a las tendencias heterodoxas introducidas en el 
saber universal por sus renovadores, y más especialmente por los E n­
ciclopedistas franceses y sus numerosos seguidores

La incorporación a que aludimos llevó a los planes escolares el es­
tudio de las Ciencias positivas {Mineralogía, Geología, Botánica aplica­
da, Química y Metalurgia, Física experimental) y se vio favorecida por 
el pragmatismo derivado de la continua difusión de la mentalidad bur­
guesa, hecho coincidente con la secularización de la enseñanza y acep­
tado, e incluso potenciado, por quienes introdujeron en España el idea­
rio político del «D espotism o ilustrado»

Vencido el inmovilismo general — y especialmente el de tipo cultu­
ral—  a costa de no pocos esfuerzos a veces dolorosos, la oposición cla­
ra o encubierta contra los nuevos criterios docentes no consiguió de­
tener el indudable progreso intelectual de nuestra patria, que se hizo 
especialmente patente a lo largo del tercio final de la centuria deci­
moctava.

Fue también en ese momento cuando los renovadores del panora­
ma cultural español, sintiéndose incapaces de crear Ciencia propia, de­
cidieron acudir al extranjero en busca de los nuevos conocimientos de­
sarrollados por algunas naciones desde los años finales del siglo X V I IL  
Por ello varios de nuestros científicos, superando no pocas dificultades

matemáticos de N e w t o n  y G r e g o r y . Comenzó por ser una actitud intelectual in­
dividualista y pasó a convertirse luego en un fenómeno colectivo, impulsado por 
los Enciclopedistas desde la segunda mitad del siglo X V III ,

Numerosos estudios modernos, serios y de máxima solvencia, han permitido 
refutar los antiguos prejuicios de heterodoxia, de la que se hacía responsable a 
quienes introdujeron en nuestro país los estudios de Ciencias positivas. Cabe se­
ñalar, además, que éstos, para alguna de tales Ciencias, eran impartidos en los Co­
legios jesuíticos en la época a que nos venimos refiriendo.

“  El estamento burgués, aparecido ya como clase social definida en el si­
glo X V I, tuvo notable influencia sobre muchos de los cambios ocurridos en España 
a lo largo de la decimoctava centuria. Sin embargo, la secularización de la ense­
ñanza (incluida en el ideario del «Despotismo ilustrado») se debió más bien a la 
decadencia cultural y social del Clero español, si bien contribuyeron además a ella 
la resonancia de algunas influencias enciclopedistas ultrapirenaicas, así como el 
carácter de las reformas inspiradas por el Rey C a r l o s  I I I ,  calcadas en el ideario 
cultural francés, centralista y poco flexible y muy distinto del hasta entonces vi' 
gente en los medios escolares y en las actividades intelectuales españolas.



e incluso enfrentándose a veces con malentendidos o con críticas ad­
versas emanadas de quienes les tildaban de heterodoxia realizaron los 
esfuerzos para traer a España los mencionados conocimientos, y aten­
tos al cumplimiento de dicha finalidad, se desplazaron a varios países 
de la Europa culta donde llevaron a cabo importantes estudios, ponien­
do siempre en su labor un interés, una constancia y un entusiasmo que 
redundaron en positivos beneficios para la patria a quien servían.

Suecia, pionera entonces en diversos campos de la moderna cultura 
científica, altamente preparada para contribuir al progreso de la misma 
y por todo ello conocida y muy estimada en todos los ambientes inte­
lectuales internacionales, fue uno de los países elegidos para realizar 
los antemencionados estudios. Y  es natural que así ocurriese, puesto 
que aunque las penínsulas ibérica y escandinava representan polos ubi­
cados en vértices geográficamente remotos dentro del conjunto conti­
nental europeo, las relaciones entre los pobladores de ambos territo­
rios, pese a la lejanía de sus respectivos asentamientos, nacieron en épo­
cas pretéritas y no se han visto seriamente interrumpidas durante el 
correr de los siglos.

No faltan historiadores que justifican esta vieja y permanente re­
lación aludiendo a posibles afinidades raciales entre suecos y españo­
les hecho que podría haber contribuido indudablemente al mutuo en­
tendimiento entre ellos. Aunque consideramos fuera de lugar el to­
mar partido en relación con la posible o dudosa existencia del hecho a 
que nos referimos, en otro lugar posterior recogeremos algunos deta­
lles concretos sobre el intercambio de relaciones anteriormente men­
cionado, del que derivaron tanto los conocimientos acerca de España

”  El inmovilismo a que antes hemos aludido, y el retardo en la incorporación 
española al movimiento cultural europeo, estuvieron influidos desfavorablemente 
por el apego de nuestros intelectuales al socratismo cristiano, que constituyó la pla­
taforma donde se asentó la oposición al cultivo de cualquier Ciencia profana. En 
relación con este aserto véase: R . R ic a r d . Socratisme chretien en Espagne et Por­
tugal. Bulletin Hispanique. Bordeaux 1941. Tomo L I. Ese escritor cita además, 
en apoyo de sus ideas, el trabajo anónimo titulado: Le phantome du sage (1673) y 
el libro del Marqués de S a in t  A u b in : Traité de ¡'Opinión (1733). Quienes se 
opusieron decididamente al nuevo ideario cultural, contaron además con la ayuda 
tácita de aquellos que dudaban o se desinteresaban de las ventajas derivadas de tai 
ideario.

“  F r a n c isc o  E l ía s  de  T eja d a , en numerosos pasajes de su estudio titulado: 
Doce nudos culturales hispano-suecos. (Cuadernos hispano-nórdicos, núm. 1). Uni­
versidad de Salamanca, 1950, recoge diversas opiniones acerca del origen godo co­
mún de suecos y españoles. De esa opinión discrepa rotundamente M en é n d e z  Pe- 
lAYO: Historia de los Heterodoxos españoles. Madrid (Suarez), 1917, págs, 212-213.



adquridos por los escandinavos, como las noticias de Suecia llegadas 
a la vez a las gentes hispanas.

Además, ese mutuo conocimiento, de inestimable valor, ha permi­
tido que los españoles del siglo X V I I I ,  ávidos de progreso cultural, 
pudiesen encontrar en el citado país nórdico un lugar adecuado para 
adquirir los conocimientos de Ciencias positivas precisos para satisfa­
cer las exigencias de ese progreso en nuestra patria, entonces todavía 
alejada de la posesión de los mencionados conocimientos. Por otra par­
te, Suecia nos envió simultáneamente algunos intelectuales bien prepa­
rados, a los que España recibió con afecto e interés y de los que ob­
tuvo enseñanzas muy útiles, pronto incorporadas definitivamente al pa­
trimonio científico de nuestros compatriotas.

I I .— LA  SU EC IA  D E L  S IG L O  X V II I  CO M O  C E N T R O  D E 
D IF U SIO N  C U LTU R A L

E l efectivo nacimiento de Suecia como nación autónoma e indepen­
diente tuvo lugar al deshacerse la Unión de Kalm ar (formada por Sue­
cia, Finlandia, Noruega y Dinamarca) el año 1466: pero por el retraso 
producido en la desvinculación de los Estados que constituían dicha 
Unión, ésta sólo quedó disuelta totalmente en 1523, constituyéndose 
luego dos bloques (Suecia y Finlandia frente a las otras naciones men­
cionadas) y recayendo entonces el gobierno de los territorios sueco-fin­
landeses en los monarcas de la dinastía Vasa. Bajo la acertada direc­
ción política de estos soberanos y de sus sucesores, el citado país nór­
dico creció notablemente en importancia y poderío, y en la segunda 
mitad de la centuria decimoséptima — entre 1654 y 1697— , Suecia era 
una de las mayores y más importantes potencias europeas

D e sus tres zonas territoriales — la nórdica {Norrland), la central 
{Svaland) y la meridional {G otaland)—  se extraían abundantes recur­
sos económicos (minerales de hierro y de otros metales, maderas y pro­
ductos diversos de los reinos vegetal y animal) y en ellas se asentaba 
una población en continuo crecimiento demográfico y socioeconómico.

Un detallado estudio moderno acerca de la historia de Suecia, y especial­
mente en los siglos X V II y X V III , puede consultarse en: History of Sweden: Sy­
llabus, del Prof. M agnus M o r n e r , cuyas lecciones fueron impartidas en el Insti­
tuto de Estudios Latino-americanos de Estocolmo el año 1978, y están publicadas 
por el mismo.



Existían importantes núcleos urbanos, varios de los cuales estuvieron 
incluidos en la L iga Hanseática, y entre tales núcleos figuraban Uppsa­
la {Uppsaal), ciudad muy antigua y asiento de la primera capital reli­
giosa y política hasta mediados del siglo X I I I ,  momento en que pasó 
dicha capitalidad a Estocolmo {Stockholm), antes pequeña aldea de pes­
cadores y luego ciudad prestigiosa continuamente engrandecida.

En el siglo X V I I I  eran también importantes Gotemburgo {G öte­
borg), Malmö, Hälsingborg y Lund, existiendo además otros burgos me­
nos desarrollados, especialmente numerosos en las extensas zonas lito­
rales a consecuencia de haber sido la pesca y el comercio marítimo ocu­
paciones tradicionales de los habitantes de Suecia.

En la evolución histórica de este país escandinavo merece ser des­
tacado el conjunto de cambios sociopolíticos que experimentó durante 
la antecitada centuria E n  los comienzos de ellos — el año 1720—  
una nueva Constitución inauguró la «E ra  de la libertad», al otorgar al 
Riksdag o Parlamento la supremacía del poder; y aunque a lo largo de 
dicho siglo prosiguieron las pérdidas territoriales que se habían inicia­
do en el anterior, privando a Suecia de su antigua hegemonía sobre las 
áreas bálticas, tal circunstancia no influyó en el progreso cultural de 
dicha nación. E ste  alcanzó un crecido nivel y le hizo digna de figurar 
entre los países más destacados de Europa, en mérito al excepcional 
valor de su patrimonio científico, acrecentado todavía más durante el 
reinado de G u sta v o  I I I  (1 7 7 1 -1 7 9 2 ): dicho Monarca ha sido apelli­
dado el «Rey literato» por su decidido apoyo a las permanentes y va­
riadas actividades de los intelectuales suecos, tanto en los aspectos li­
terarios, artísticos o históricos, como en los relacionados con las Cien­
cias o con la Tecnología.

A l ser asesinado este  ilustre Soberano, su sucesor G u sta v o  IV  A d o l-' 
FO (1782-1809), a pesar de las m últiples com plicaciones políticas y de 
otros órdenes que se m anifestaron reiteradam ente durante su reinado, 
continuó dispensando un valioso  apoyo a los com ponentes del esta­
m ento intelectual, y gracias a  dicha protección, en la época aquí con­
siderada éstos consiguieron acrecentar y perfeccionar todavía m ás el ya 
am plio y polifacético saber de la patria a quien servían.

“  Esos cambios estuvieron unidos al importante crecimiento demográfico por 
reducción de la mortalidad, y gracias a él, la población sueca creció en unos 400.000 
individuos entre 1720 y 1750, continuando posteriormente con igual ritmo de ex­
pansión. Esta originó durante el siglo X V III  una intensa emigración, dirigida es­
pecialmente al Brasil y a la República Argentina y proseguida asimismo durante 
el siglo X IX , aunque con menor intensidad y más variados destinos.



N o desdeñando el mantener relaciones con los hombres cultos de 
otras nacionalidades, los de Suecia procuraron establecerlas e intensifi­
carlas, y ello especialmente con los franceses, pioneros entonces del mo­
vimiento renovador de la cultura universal. Tales relaciones perdieron 
luego intensidad al ser progresivamente sustituidas por otras de origen 
holandés, inglés y sobre todo alemán^'; pero ya en esos momentos la 
Ciencia sueca había adquirido carácter propio, y dentro de su amplitud 
y de su variedad, manifestaba claramente las características utilitarias 
puestas de moda por los promotores del movimiento enciclopedista a 
lo largo del siglo X V II I  La referida circunstancia, junto con el pres­
tigio alcanzado por los numerosos Centros escolares suecos, proporcio­
nó a este país nórdico un crecido interés y una notable importancia 
como foco creador y difusor de cuanto tenía relación con el contenido 
de las Ciencias positivas y de sus diversas aplicaciones en el ámbito 
de las economías nacionales.

Entre los Centros docentes suecos a que acabamos de aludir prece­
dentemente, destacó de modo singular el de Uppsala, creado en 1477 
por J a k o b  U l f ss o n  con el carácter de Studiun generale. M ás tarde fue 
convertido en Universidad por el Rey G u sta v o  I I  A d o l f o  {1611- 
1632), al que se puede considerar como el precursor del movimiento 
cultural que un siglo más tarde se desarrollaría en Suecia con inusitado 
vigor: dicho monarca dotó además al Centro mencionado de una Bi­
blioteca con amplio contenido bibliográfico, en el que figuraron obras 
de crecido interés. Y  con los valiosos medios disponibles en el mismo, 
han llevado a cabo una brillante y provechosa labor numerosos cientí-

Las influencias culturales francesas se dejaron sentir en Suecia con sufi­
ciente intensidad a partir del siglo X V II, existiendo pruebas demostrativas de tales 
relaciones entre L in n e o  y B er n a r d  d e  J u s s ie u  así como también entre los Quími­
cos R o u e l l e  (francés) y V a l l e r iu s  (sueco). Datos en; J .  S a r r a i l h , L'Bspagne 
eclairée de la seconde moitié du X V III .‘  siede. Paris (Imp, Nationale) 1954, pág. 
360. También se desplazaron a Francia (y a varios países europeos) algunos inte­
lectuales suecos deseosos de completar y mejorar sus conocimientos en diversas 
ramas de la Ciencia.

El utilitarismo científico había ya aparecido en Suecia a fines del siglo X V II. 
Sabemos que el año 1686, en tiempos del rey C a r l o s  X I, el Químico H ia r n e  di­
rigía un laboratorio donde fueron examinados y analizados numerosos productos 
de muy variado origen —y entre ellos tierras y minerales—  buscando en esa labor 
la manera de hacer práctico su uso y emplearlos para satisfacer múltiples necesida­
des de la vida cotidiana. Datos en: JMe y e r  - G u iu a . Storia della Chimica. Milano 
(Hoepli), 1915, pág. 152. También los Naturalistas suecos, aparte de sus tareas pu­
ramente especulativas, suministraron informaciones sobre el uso económico de pro­
ductos minerales y publicaron libros utilitarios de Botánica, tales como la: Flora 
económica sueca del Prof. A n d r és  R e t z iu s  (Lund 1807).



fíeos eminentes, que desde remotas épocas dieron a la Universidad de 
referencia un prestigio unánimemente reconocido y luego largamente 
mantenido por ella.

M ás adelante, el año 1710, siguiendo un acertado criterio que se 
adoptó de modo general en el país que reseñamos, fue creada en Up- 
psala una Academia de Ciencias a la cual han pertenecido notables in­
vestigadores e intelectuales fam osos, tanto suecos como de otras nacio­
nalidades O tra Entidad similar, denominada Real Academia de Cien­
cias, fue creada en Estocolmo el año 1739; y posteriormente han sido 
fundados en dicha ciudad otros Centros o Entidades similares destina­
dos a impulsar los estudios e investigaciones sobre la lengua y litera­
tura de Suecia, su historia, las Bellas Artes, la Agricultura y otras cues­
tiones interesantes relacionadas con las diversas actividades culturales, 
profesionales o económicas del país mencionado. Buena parte de tales 
Entidades iniciaron su labor mientras corría el siglo X V III .

Y  en la época antecitada no han sido sólo éstos los entes cultura­
les existentes en territorio sueco: el ya citado Rey G u sta v o  I I  A d o l f o  
creó en la capital del mismo el Bergskollegium o Colegio de Minas, cu­
yos trabajos de investigación y tecnológicos incidieron favorablemente 
sobre el progreso de las explotaciones minerometalúrgicas y poco más 
tarde {en 1688), inició su labor en Lund una Universidad de categoría 
similar a la de Uppsala. Por otra parte en Abo [Turku), ciudad del 
Ducado de Finlandia entonces unido políticamente a Suecia, funciona­
ba también otra Universidad que desde 1640 fue la probable continua­
dora de un Colegio catedralicio cuyas actividades eran ya conocidas en 
1326, existiendo claros indicios de que tales actividades se habían ini­
ciado en años bastante más lejanos.

Con ese amplio conjunto de Centros escolares y de Entidades ca-' 
paces de colaborar eficazmente en la labor de aquéllos, resulta natural 
que los conocimientos científicos, en sus diversas variedades, hayan al­
canzado, en el país a que nos venimos refiriendo, un crecido nivel a lo 
largo del siglo X V III .

“  La Academia de Ciencias de Uppsala se creó por iniciativa del Matemático 
C h r i s t o p h e r  P o l h e n , y la de igual nombre radicada en Estocolmo la fundó un 
grupo de intelectuales reunidos en otra Sociedad anterior: de ese grupo formaba 
parte, entre diversos intelectuales de la época, el famoso Naturalista C a r l o s  L in n e o .

El Bergskollegium, además de sus actividades docentes para la formación 
de Técnicos de Minas, actuaba como Tribunal Supremo en las controversias deri­
vadas del ejercicio de la Minería y de las industrias mineras. Su personal superior 
lo constituían un Gobernador (llamado Presidente desde el año 1651) y seis Ase­
sores elegidos entre los personajes de mayor prestigio en esas actividades.



E n  lo concerniente a las M atem áticas y a las d istin tas aplicaciones 
de esas C iencias exactas, era ya antigua la im portancia de las m ism as 
en toda Suecia, donde incluso la Reina C r ist in a  incluyó dentro de sus 
polifacéticas actuaciones el estudio de esta  ram a del saber, alternando 
con el de la F ilo so fía ; dicha soberana d isfru tó  el privilegio de tener co­
m o profesor al ilustre F iló so fo  y M atem ático francés R en a to  D e sc a r ­
t e s  DU P er r o n  (1596-1650) que desde H olanda y por consejo de su 
am igo C h a n u t , pasó  a E stoco lm o hacia 1648, falleciendo en esa ciu­
dad  dos años después U n siglo m ás tarde, en la segunda m itad de la 
centuria decim octava, E .  S . B r in g , catedrático de la U niversidad  de 
Lund, destacó com o brillante M atem ático, habiendo propuesto  en 1786 
una técnica para  la transform ación de las ecuaciones de quinto grado, 
redescubierta luego por G ep r a r d  (en 1834) y conocida desde entonces 
con el nom bre de m étodo B r in g -G e r r a r d ; junto con B r in g , merece 
ser recordado asim ism o el p ro fesor S a m u e l  K l in g e n s t ie r n , catedráti­
co en U ppsala  hasta 1765 y especializado en tem as de G eom etría, que 
le condujeron a  crear una serie de conocim ientos u tilizados luego com o 
prólogo en el descubrim iento de la G eom etría proyectiva.

En las aplicaciones de las M atemáticas ocuparon un lugar preferen­
te los Astrónomos, y entre ellos, A n d r és  S p o l e , que en 1670 fundó en 
Lund el primer observatorio astronómico sueco; también deben ser men­
cionados A n d r e  C e l s iu s  (1701-1742), quien participó en 1736 en la 
expedición a Laponia dirigida por los científicos franceses M o r ea u  d e  
M a u p e r t u is  y (Íla ir a u t , realizando mediciones del arco de meridiano 
con la finalidad de comprobar el achatamiento del globo terráqueo y 
P. W . W a r g e n t in  (1717-1783), reconocido como uno de los astróno­
mos más destacados del siglo aquí considerado; fue el profesor U p ­
psala y secretario perpetuo de la Real Academia de Ciencias de Estocol­
mo, y su más notable labor fue un estudio detallado de cuanto se re­
fiere a los satélites del planeta Júpiter.

L a  realización  d e  estu d io s m atem áticos por la R eina C r is t in a  d e  S u e c ia  )a 
recoge J .  G a rcía  F o n t  en : Historia de la Ciencia, B arce lon a (D an ae) 1968, pág. 
29 2 . Señ ala  asim ism o q u e  la s  lecciones ten ían  lu gar  a  h oras m uy tem pran as, y e llo , 
ju n to  con la  du reza d e l clim a de E sto co lm o , in fluyó  p robab lem en te  en  e l decaim iento 
de la  sa lu d  d e  D e sc a r t e s , qu ién  fa lleció  a  lo s po co s m eses d e  su  llegad a  a la  m en­
cion ada ciudad .

A. M i e l i  en su Panorama general de Historia de la Ciencia. V III. E l si­
glo del lluminismo por D. P a p p  y J . B a b in i , Buenos Aires (Espasa-Calpe Argen­
tina), 1955, págs. 207  a 2 1 0 , indica que las mediciones aludidas se llevaron a 
cabo sobre un arco de meridiano de 57 minutos de longitud y recoge diversos da­
tos acerca de la mencionada labor.



En los (dominios de la Física, tanto teórica como experimental, las 
aportaciones de los intelectuales suecos llevadas a cabo durante el si­
glo X V II I , han sido muy importantes, y entre ellas merecen especial 
mención las debidas a C h r i s t o p h  P o l h e n  (1661-1751) en las apli­
caciones de la Mecánica: este destacado Físico-matemático (que fue en 
la Universidad de Uppsala discípulo de S p o l e  y de D r y s c h i n ) pro­
yectó y construyó diversas máquinas y participó en la realización de 
numerosas obras públicas de destacado interés, en las que aplicó sus 
amplios conocimientos de las materias a que nos estamos refiriendo.

En Termologia destacó la labor del ya citado A n d r és C e l s iu s , crea­
dor en 1742 de la escala termomètrica centígrada, empleando para ello 
los puntos fijos propuestos por H u yg en s en 1665: esa escala fue luego 
perfeccionada por L in n e o , quien invirtió la designación numérica apli­
cada a tales puntos ^ . También son interesantes las aportaciones de J uan 
C a r lo s  W il c k e  (1732-1796), que hizo determinaciones calorimétricas 
por mezcla de líquidos (análogas a las del Físico inglés B l a c k ), descri­
biendo la técnica operatoria y sus aplicaciones; algunos atribuyen ade­
más a W il c k e  la prioridad en el conocimiento del calor latente

Por otra parte, también en el campo de la Física, el M atemático sue­
co K l in g e n s iie r n , al dedicarse a estudios de Optica, realizó un examen 
crítico de la teoría de N e w t o n  sobre la refracción, y proporcionó con 
su labor una base para que el inglés D o lla n d  construyese el primer 
anteojo acromático. Además los físicos O l a f  H jo r t e r  (fallecido en 
1750) y P. W . W a r g e n t in  (ya referenciado en otro lugar anterior, al 
referirnos a su labor matemática), se ocuparon de investigar el magne­
tismo terrestre; este último, a los veinticinco años de edad (en 1757), 
tras de una cuidadosa y prolongada serie de experiencias, propuso una 
escala de varias sustancias obtenida teniendo en cuenta la naturaleza 
de la carga eléctrica — positiva o negativa—  recibida por cada una de 
ellas al ser frotada con las restantes. Ese mismo Físico descubrió, en 
1762, un grupo de fenómenos idénticos a los que sirvieron luego a 
V o l t a  para crear su famoso electróforo

”  Diversos detalles sobre la fijación de la escala termometrica centígrada figu­
ran en: A. M ie l i. Ob. cit., nota 26. V III , pág. 96.

Esa prioridad la señalan M e y e r  - G u iu a . Ob. cit., nota 22, pág. 128, nota 
al pie de la misma.

”  Los referidos trabajos de W a r g e n t in  figuran en una publicación que ha 
sido realizada por el Ministerio de Asuntos Exteriores sueco (Uppsala 1946) y que 
nos ha sido remitida por el Instituto Iberoamericano de la Universidad de Gotem- 
burgo.



Merecen ser mencionados también los trabajos sobre temas de F í­
sica efectuados por W a l l e r iu s  y G a d o lin , intelectuales suecos de cu­
ya labor en otras disciplinas científicas nos ocuparemos seguidamente. 
Ambos llevaron a cabo diversos trabajos sobre M eteorología: el prime­
ro de ellos recogió sus experiencias en varias publicaciones, y el se­
gundo, que fue profesor de Física en la Universidad sueco-finlandesa 
de Abó {Turkü), dirigió y mejoró el observatorio meteorológico de la 
mencionada ciudad.

Todos los progresos científicos precedentemente reseñados, aun sien­
do de calidad e interés muy estimables, no llegaron a tener la notable 
importancia que alcanzaron en Suecia los nuevos conocimientos de Quí­
mica o de Ciencias Naturales. E n  lo que a la Química se refiere, han 
destacado de manera especial los trabajos y descubrimientos de B e r g - 
MAN y de S cH E E L E , figuras intelectuales de alto relieve internacional 
en los ambientes científicos del siglo X V II I , en los que también des­
tacó C a r l o s  L in n e o , renovador de muchas teorías fundamentales para 
el correcto estudio de las Ciencias de la Naturaleza.

Los conocimientos de Química habían llegado a alcanzar en el país 
que reseñamos un estimable nivel a lo largo de la decimoséptima cen­
turia, gracias al asiduo trabajo de U r ban o  H ja r n e , del que derivaron 
conocimientos aptos para servir de punto de partida al ulterior desa­
rrollo de la Ciencia precitada. Como pionero de ésta en la siguiente 
centuria figuró T o r b e r n  B er g m a n , nacido en Katarinenberg el año 
1735 y en cuya polifacética labor científica se incluye un período ini­
cial de dedicación a las M atemáticas Profesor en la Universidad de 
Uppsala y experimentador hábil y laborioso, realizó múltiples investi­
gaciones sobre las características y propiedades de los diversos cuerpos 
entonces más o menos conocidos, y propuso ya la separación de éstos 
en dos grupos (orgánicos e inorgánicos) enteramente diferentes; prac­
ticó el análisis, introduciendo en él nuevas técnicas de insolubilización 
de precipitados y generalizando el uso específico de los reactivos, así 
como el empleo del soplete. En sus trabajos sobre temas metalúrgicos, 
creó métodos para perfeccionar la obtención de hierros y aceros, y pre­
dijo el descubrimiento de nuevos metales contenidos en los minerales 
que él examinó.

Además, en lo referente a las propiedades físico-químicas de las ma­
terias, entrevió ya la afinidad — a la que llamó «atracción electiva sim­
ple»—  negando el carácter gravitatorio que le había atribuido B u f f o n

Así consta en: A. M i e l i . Ob. cit., nota 26. V III, pág. 164.



y anunciando la influencia del calor sobre la misma También aportó 
algunas ideas elementales acerca de las relaciones estequiométricas que 
serían desarrolladas más tarde por otros químicos. La excepcional am­
plitud de la labor de este Químico queda comprobada por el hecho de 
que B erg m a n , antes de su  fallecimiento en el año 1784 , había realiza­
do trabajos cuya descripción ocupaba cinco gruesos volúmenes, edita­
dos bajo el título de «Opuscola Physica et Chémica»\ publicó asimismo: 
Sciographia regni minerali (1 7 8 2 ), donde se recogen, entre otras cues­
tiones, sus estudios sobre un intento de clasificación mineral sistemá­
tica.

Entre los coetáneos del químico mencionado, figuró C a r l o s  G u i­
l l e r m o  ScH EELE^ nacido el año 1743 en Stralsund (Pomerania), te­
rritorio que por entonces pertenecía a Suecia. Este ilustre personaje, 
reputado por algunos como el mejor Químico del siglo X V III , inició su 
vida profesional como simple ayudante de Farmacia, y durante largos 
años desempeñó sucesivamente esa tarea en Gotem burgo, Malmoe, E s­
tocolmo, Uppsala y finalmente en Koping, donde murió el año 1786

En el haber científico de este sabio figura el aislamiento de diver­
sos elementos químicos, y entre ellos el oxígeno y el nitrógeno, debien­
do ser considerado como el creador de la Química de los gases, cuer­
pos que estudió en cantidad superior a la de ningún otro experimen­
tador. Buen analista y excelente experimentador, fue el primero en 
anunciar la posible existencia de diversos grados de oxidación; intro­
dujo técnicas de disgregación por vía seca (fundiendo con álcalis) y en­
señó a detectar la presencia de diversos elementos por el color que 
daban a las llamas. Tuvo asimismo una visión primaria de las relacio­
nes cuantitativas que más adelante desarrollarían P r o u st , R i c h t e r , 
W e n z e l  y otros químicos; y al ocuparse de potenciar el desarrollo de. 
los conocimientos químico-farmacéuticos, aisló y describió antes que na­
die numerosos productos orgánicos; fue también autor del método de 
esterilización atribuido posteriormente a A p p e r t

La ingente y valiosa serie de aportaciones profesionales debidas a 
este ilustre Quíjnico sueco, cuyas excepcionales condiciones de investi­
gador habían sido ya señaladas por el profesor R e t z iu s , le hizo acree-

Según A. M i e l i . Ob. cit., nota 26. V III, pág. 147.
”  Entre los numerosos biógrafos de S c h e e l e  destacan A. E. N o r d e n sk jo l d , 

A. B a e c k  y G. U rdang, que en 1958 publicó en Madison su libro: The Apothecary 
Chemist Carl Wilhelm Scheele.

”  Así Io indican M e y e r  - G u iu a . Ob. cit., nota 22, pág. 163.



dor al ingreso en la Real Academia de Ciencias de Estocolmo (a pesar 
de su modesta categoria de Auxiliar farmacèutico) a la que pasó a per­
tenecer el año 1775 patrocinado por su colega y protector T o r b e r n  
B er g m a n .

Indicaremos finalmente que junto con los dos antecitados, han exis­
tido en Suecia, a lo largo del siglo X V II I , otros químicos que realiza­
ron notables aportaciones a esta rama del saber. Destacaron entre ellos, 
J a k o b  G a d o lin  (ya aludido con anterioridad), a quien se debe la ini­
ciación de técnicas de análisis cuantitativo volumétrico en el año 1788 
y junto con él deben ser citados los iniciadores de las aplicaciones prác­
ticas de esta Ciencia, especialmente las relacionadas con la Siderurgia 
y con las demás metalurgias; entre ellos figuraron el famoso B er g m a n , 
así como G a h n  (1745-1818) y R inm ann  (1720-1792).

Mayor interés ofrecieron los descubrimientos de nuevos elementos 
químicos realizados por B randt  — a quien se debe el aislamiento del 
cobalto en 1742—  y por G a h n  (descubridor del manganeso en 1774); 
o por H j e l m , que aisló el molibdeno en 1783, y por el Naturalista quí­
mico A x e l  F e d e r ic o  C r o n s t e d i  (1722-1763), quien tras la realización 
de una importante labor de análisis de minerales, llegó al descubrimien­
to del níquel el año 1750. Este personaje fue el probable introductor 
del soplete en las tareas analíticas por vía seca, hecho atribuido asimis­
mo a su discípulo G u sta v o  E n g e st r o m  (1738-1813)

Todas las aportaciones de conocimientos químicos que venimos de 
relacionar precedentemente, se hicieron en una época en que los inves­
tigadores suecos dedicados al desarrollo de esta Ciencia permanecían 
adictos a la teoría del flogisto, que no fue abandonada y sustituida por 
los nuevos postulados (debidos a L a v o is ie r  y sus continuadores) has­
ta fines del siglo X V II I , y especialmente durante los años en que vi­
vió y trabajó B e r z e l iu s  U 779-1848), ilustre proseguidor de la brillante 
serie de tareas llevadas a cabo hasta entonces en Suecia para el perfeccio­
namiento y desarrollo de la Ciencia a que nos venimos refiriendo. Y  aun­

”  M e y e r  - G u iu a  en su Ob. cit., nota 22, pág. 178 (nota al pie de la misma) 
se refieren a esos intentos cuyo valor real sería muy relativo dada la escasa difu­
sión de los conocimientos de estequiometría química, sólo establecidos con sufi­
ciente precisión en los años de la última decena del siglo X V III . Indican esos his­
toriadores, en la misma página citada, que G a d o l in  opuso ya entonces reparos al 
contenido de la teoría del flogisto, que aún era aceptada por los Químicos suecos 
más eminentes.

“  J .  L andau er  en los Berichíes d. deutsch. Gesell. Tomo 26, pág, 898, afirma 
que fue C r o n st e d t  y  no S c h w a b  el introductor del soplete en el análisis químico 
de minerales, colaborando E n g e st r o m  con el primero de los Químicos antes citados.



que él fue el introductor de las teorías y postulados de la Química mo­
derna en el mencionado país escandinavo, algunos historiadores de la mis­
ma opinan fundadamente que el legado debido a B er g m a n , S c h e e l e  
y otros colegas suecos de su época, ha constituido una importante 
base para el abandono de las viejas hipótesis de trabajo y para la crea­
ción de otras nuevas — muchas de ellas todavía vigentes—  a las que 
los sabios antemencionados habían dado paso introduciendo, antes que 
L a v o isie r , un ideario moderno en la Ciencia aquí considerada.

En el ámbito propio de las Ciencias Naturales ofrece un interés ex­
cepcional la labor realizada por C a r l o s  L in n e o , nacido en Rashult el 
año 1 7 0 7 ^ . Aficionado a la Botánica desde su juventud, realizó estu­
dios sobre esta materia primero en Lund y luego en Uppsala, y aunque 
posteriormente se doctoró en Medicina y ejerció esa carrera durante 
buena parte de su vida, nunca abandonó el estudio intensivo, teórico 
y sobre todo práctico, de la Biología vegetal, aportando a esa rama del 
saber un nuevo ideario renovador del que forman parte fundamental las 
normas taxonómicas, creadas por este hábil investigador, basándose en 
las características de los órganos sexuales de las plantas.

Profesor en la Universidad de Uppsala, pasó en 1742 a desempe­
ñar la cátedra de Botánica — como continuador de R o sen—  y desde 
ese puesto, así como en los numerosos viajes que llevó a cabo no sólo 
por Suecia, sino también por diversos países extranjeros { y entre ellos 
Holanda, Bélgica, Inglaterra y Francia), difundió el conocimiento de sus 
nuevas teorías, aceptadas casi unánimemente en todas partes y vigentes 
todavía hoy en el esquema fundamental de la mencionada Ciencia, al 
que hizo aportaciones de excepcional importancia recogidas a lo largo 
de su vida en numerosas publicaciones, ampliamente reeditadas y tra­
ducidas a diversos idiomas.

Al morir en 1778, L in n e o , que disfrutaba de merecida fama y de 
preciados honores — entre ellos el ennoblecimiento— , dejó varios dis­
cípulos que han sido los continuadores de la fructífera labor intelectual 
de su maestro. Destacan entre ellos su propio hijo, que le había suce­
dido en la cátedra de Uppsala el año 1777, y también P ed r o  L o e f l in g  
(1727-1756), P e d r o  K a l m , D a n ie l  S o la n d er  y sobre todo C a r lo s  
P ed r o  T h u n b e r g  (1743-1828), quien fue también posteriormente pro­
fesor en la Universidad de Uppsala y destacado cultivador de los estu­
dios botánicos, en los que alcanzó un sólido prestigio internacional.

Véase: M e y e r  - G u iu a . Ob. cit. nota 22 , págs. 164-165.
”  Entre las numerosas biografías referentes a este sabio sueco destaca la rea­

lizada por A. U ggla , titulada: Cari von L im e, publicada en Estocolmo el año 1959.



L in n eo , tanto en sus viajes com o en su  labor teórica, se ocupó asi­
m ism o de cuestiones de B iología anim al y de Zoología, e incluso de 
M ineralogía y Geología; pero en lo referente al reino m ineral tienen 
m ayor interés los trabajos de otros N aturalistas suecos, tales com o SwE- 
DENBURG, cuyas ideas pueden considerarse básicas para el desarrollo de 
la  C ristalografía , y T il a s , creador de nuevos conocim ientos que le pro­
porcionaron notable prestig io  dentro y fuera de su país. Ju n to  con los 
precedentem ente aludidos son  dignos de m ención los analistas de m i­
nerales — y entre ellos B er g m a n , S c h e e l e , E n g e st r o m , W a l l e r iu s  
y  otros ya nom brados en ocasiones precedentes— , siendo asim ism o in­
teresantes las actuaciones del tam bién citado A. F. C r o n st e d t , quien 
en unión con la  com posición quím ica de dichos m inerales estableció nu­
m erosas propiedades de éstos, in teresantes para conseguir clasificacio­
nes sistem áticas racionales, basadas en los estudios de referencia^®.

En conexión con el brillante grupo de Geólogos y Minerálogos sue­
cos trabajaron además en ese país varios Cosm ógrafos, Geógrafos y Car­
tógrafos, y en dicho campo científico son dignos de mención A ndrés 
B u reu s  (precursor de tales tareas en el siglo X V II), P. J .  V on  St r a - 
l e n b e r g  (muerto en 1747) e incluso el mismo B er g m a n , quien en 1766 
publicó su: Physisk hestkrivning ófver jordklotet, que fue traducido a 
varios idiomas y constituye una descripción física del globo terrestre, 
conteniendo ideas muy avanzadas en i elación con las usuales en aque­
lla época.

Como término de esta reseña sobre el panorama científico de Sue­
cia en el siglo X V II I , recogemos la labor de algunos Bibliófilos — y en 
tre ellos J uan  I h r e  y E r ic  B e r z e l iu s , miembro de esa famosa saga 
intelectual— , poseedores de una amplia cultura científica que les ha 
permitido actuar muy eficazmente como valiosos auxiliares en el desa­
rrollo de las Ciencias en la nación escandinava a que nos venimos refi­
riendo

H a sido la solidez y amplitud de ese desarrollo y el actualismo que

En la taxonomía mineral destaca la propuesta por C r o n st e d t , establecida 
basándose principalmente en las propiedades físicas de aquellos productos, cosa que 
también intentaron W e r n e r  y H a u y . Más tarde esa clasificación fue mejorada por 
B er g m a n , quien la modificó tomando como fundamento de ella la naturaleza quí­
mica, junto con las propiedades típicas de cada especie mineral. Véase: M e y e r  - 
G u iu a . Ob. cit., nota 22, pág. 576.

”  Los dos personajes citados, aunque no pueden ser adscritos a ninguna rama 
determinada de la Ciencia, trabajaron intensamente en el desarrollo de ésta y por 
tal razón fueron ambos figuras señeras en la vida científica de su país.



llegó a alcanzar tras dar al olvido teorías caducas y viejas hipótesis ya 
inoperantes, lo que en el siglo X V II I  convirtió a Suecia en importante 
Centro difusor de la cultura científica, de la que gracias a múltiples in­
tercambios pudieron obtener provechosos beneficios buen número de 
intelectuales de otros ámbitos nacionales europeos, y entre ellos aque­
llos que en nuestra España se ocupaban en vencer el atraso del saber 
en las diversas ramas de las Ciencias positivas, esforzándose por al­
canzar un nivel similar al logrado por éstas en los restantes países del 
Continente europeo.

Según precedentemente habíamos ya indicado, en lo relacionado con 
el país báltico aquí aludido nuestros esfuerzos de promoción cultural 
ofrecieron a lo largo de la centuria decimoctava dos aspectos netamen­
te complementarios: por una parte, varios Científicos españoles viaja­
ron a Suecia con objeto de realizar estudios en sus principales Centros 
docentes. Y , de otra parte, se llevaron a cabo gestiones destinadas a 
conseguir el desplazamiento de algunos intelectuales suecos a nuestra 
nación, a fin de que pudiesen difundir en ella los conocimientos más 
avanzados del saber científico de la época. E l crecido interés de ese do­
ble intercambio, justifica que procedamos seguidamente a examinar di­
versas manifestaciones del mismo, generalmente poco conocidas.

I I I .— V IA JE S  D E  E SP A Ñ O L E S A SU EC IA  E N  E L  S IG L O  X V III  
PARA R E A L IZ A R  E ST U D IO S C IE N T IF IC O S

No es fácil concretar con acierto en qué época llegaron a España 
noticias suficientes acerca del territorio escandinavo. Sabemos que a 
principios del siglo X I I I  los frailes dominicos — y entre ellos algunos 
españoles—  habían decidido trasladarse a Suecia, hecho que parece con­
firmar la existencia de un conocimiento más que elemental del men­
cionado país; y sabemos además que entre éste y el nuestro se reali­
zaron múltiples intercambios comerciales a lo largo del Medioevo. Esos 
reiterados contactos entre gentes de ambos orígenes, hubieron de tener 
como consecuencia natural la llegada a España de numerosos informes 
sobre los suecos y sobre el territorio donde éstos habitaban; pero nada 
concreto puede afirmarse acerca de la amplitud, los caracteres y la po­
sible exactitud de tales informaciones, así como respecto a la mayor o 
menor difusión alcanzada por éstas.

Se sabe, en cambio, con toda certeza, que en los siglos X V I y X V II  
las obras del Arzobispo de Uppsala O l a f  M agnus, eran conocidas y



leídas en España por numerosos personajes de aquellos tiempos, con los 
que ese Prelado tuvo además frecuentes relaciones. Y  en esas obras, de 
gran valor por la alta calidad de su contenido, informado tanto por el 
humanismo vigente como por observaciones directas del autor, pudie­
ron encontrar los lectores españoles — entre los que figuró probable­
mente C er v a n t e s— ^  numerosos datos del territorio perteneciente a 
los países nórdicos, desde Dinamarca a Groenlandia, junto con algunas 
informaciones sobre hábitos y costumbres de sus habitantes, e incluso 
referentes a cuestiones relacionadas con conocimientos propios de los 
intelectuales de la época que nos ocupa.

Se contaron entre éstos, Fray J uan  d e  P in ed a  (1513-1593), reco­
pilador de múltiples noticias geográficas, históricas y políticas acerca 
de Suecia*” ; y también el sevillano F r a n c isc o  L ó p e z  d e  G o m ara  
(1511-1562), quien por haber obtenido en sus relaciones con M agnus 
no sólo informes descriptivos de las tierras escandinavas, sino también 
datos sobre viajes de los primeros navegantes suecos y acerca de anor­
malidades y mutaciones de la brújula observadas por éstos «en pasando 
la isla de ÍAagnete», puede ser considerado como el primer español que 
ha tenido relaciones de carácter científico con un intelectual de nacio­
nalidad sueca

Por esos mismos años, el fraile agustino G e r o n im o  R o m án  (1535- 
1595), en su obra Repúblicas del Mundo, dio a conocer la que él había 
designado con el nombre de República septentrional (Suecia, Noruega, 
Polonia y Rusia) ‘*1 Y , posteriormente, definitivamente acrecentadas y 
afianzadas las relaciones políticas y diplomáticas hispano-suecas, fue más 
fácil y más frecuente que llegasen a España noticias detalladas y efec­
tivas de los diversos aspectos ofrecidos por la vida y la cultura del país 
escandinavo a que nos venimos refiriendo.

H a sido por entonces — ya en pleno siglo X V II I—  cuando apareció

Así se deduce de lo indicado por F. E l ía s  de  T e ja d a . Ob. cit., nota 18, 
capit. V, págs. 55 y siguientes.

Opinaba P in ed a  en su «Monarchia Ecclesiastica o Historia Universal del 
Mundo» (Barcelona, 1606). Tomo IV, fol. 489 vto. que «me parece que los espa­
ñoles debemos preciarnos de saber de esta gente, pues puso a  nuestra tierra en la 
mejor honra que tuvo». Según F. E l ia s  de  T eja d a . Ob. cit., nota 18, pág. 106.

Así co n sta  en la «Historia General de las Indias» de L ó p e z  d e  G o m a r a , 
I, pág. 24.

Ese libro, editado en 1572, fue reeditado el 159? después de ser censurado 
por el Santo Oficio, y ha proporcionado a las gentes hispanas de su época un 
conocimiento de Suecia difícil de encontrar en otros libros europeos entonces exis­
tentes. Según F. E l ía s  d e  T e ja d a . Ob. cit., nota 18, págs. 86 a 94.



en los ambientes intelectuales de todo el Orbe civilizado lo que se ha 
dado en llamar «Espíritu  científico» En esa época, establecido ya en 
los ambientes intelectuales un conjunto de teorías y leyes suficiente­
mente correctas y precisas, y tras el desarrollo de técnicas experimen­
tales cada vez más numerosas y más perfectas, fue posible iniciar el 
paso de las formas clásicas de Civilización a los nuevos idearios cultu­
rales, utilizables como base adecuada para crear una nueva organización 
de la vida social que fuese más eficiente y resultase especialmente apta 
para producir riqueza y bienestar en todos y cada uno de los grupos 
humanos entonces existentes.

E l general deseo de conseguir la formación del mencionado «E sp í­
ritu científico» hizo que bastantes intelectuales de diversos orígenes, 
siguiendo razonables criterios de remota vigencia internacional, se des­
plazasen fuera de sus respectivos países en busca de nuevos conocimien­
tos ya desarrollados en las naciones culturalmente más adelantadas. De 
ese criterio participó siempre nuestro estamento intelectual, que en el 
siglo aquí considerado llevó a cabo, por iniciativa del rey C a r l o s  I I I , 
una promoción de los intercambios a que nos venimos refiriendo y 
fueron precisamente los Caballeritos de Azcoitia quienes han figurado 
entre los primeros elementos implicados en la utilización de tales inter­
cambios para influir de modo favorable en la revitalización y puesta al 
día del saber español, correspondiéndoles inaugurar acertadamente las 
relaciones científicas hispano suecas, cuando nuestra nación se abría es­
peranzada a los nuevos ambientes culturales de la Europa progresista.

Dificultades de comunicación entre Euskalherría y los lugares don­
de radicaban los Centros escolares españoles de mayor prestigio e im­
portancia, unidas al deseo generalizado de perfeccionar los esquemas 
básicos de la formación cultural — siguiendo criterios propalados y de­
fendidos por el famoso Padre F e ijo o —  venían haciendo frecuente (en 
la centuria decimoctava y aun antes de ella) que las familias de la 
«élite» vasca enviasen sus hijos a realizar estudios fuera de España Y

“  E l  mencionado «espíritu científico», apenas existente en los ambientes cul­
tos del siglo X V II, apareció de modo expreso y con creciente intensidad en la 
Francia del 1700. Así lo afirma, sensatamente, E m ile  F a g u e t ,  citado por J . U rq u i-  
JO en su libro: Los Amigos del País. San Sebastián (Imp. Diput. Provincial) 1929, 
pág. 5.

C a r l o s  I I I  creó becas de viaje para estudios en el extranjero, y así lo afir­
ma R. A lt a m ir a .  Historia de España y de la Civilización Española. Tomo IV, 
pág. 330.

Los aristócratas guipuzcoanos enviaban sus hijos a colegios franceses, mien­
tras los vizcaínos preferían los de Inglaterra. M e n é n d e z  P e la y o ^  censura esta eos-



mostrándose adictos a la precitada costumbre, varios de los Caballeros 
que intervinieron en la fundación de la Real Sociedad Bascongada edu­
caron sus descendientes varones en colegios y Entidades docentes ex- 
tranacionales; por tal razón no resulta extraño que entre las noticias más 
antiguas sobre viajes de estudios en el extranjero, figuren las correspon­
dientes al realizado, a partir de 1770, por R am ó n  M.® d e  M u n ib e  y  
A r ey za g a , hijo del octavo c o n d e  d e  P e ñ a f l o r id a , ilustre fundador 
de la ya mencionada Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País.

E l hijo de este aristócrata vasco había nacido en Azcoitia (G ui­
púzcoa) el 24 de enero de 1751, y bajo la inmediata tutela de su padre 
recibió allí la enseñanza primaria, ampliada luego probablemente en 
los organismos docentes patrocinados por la referida Sociedad, después 
de ingresar en la misma como Caballero alumno el año 1765*” . Desde 
la iniciación de la formación cultural de este escolar, su progenitor 
— que había sido educado en Toulouse (Francia) por los PP . Jesuítas, 
y que poseía amplios conocimientos de Ciencias y Bellas Artes—  pro­
curó inculcar en el hijo la afición a tales estudios; y parece probable, 
asimismo, que ilusionado por los progresos alcanzados por éste en las 
diversas ramas del saber, proyectase primero, y madurase más tarde, 
una extensión del programa cultural que deseaba dar a conocer a su 
heredero mediante un viaje de estudios a través de diversos países eu­
ropeos.

Existen numerosos datos e informaciones referentes a dicho viaje y 
a la minuciosidad y cuidado que puso P e ñ a f l o r id a  en su previa pre­
paración. Esperaba que con los conocimientos adquiridos durante el mis­
mo había de alcanzarse, en beneficio de la Sociedad Bascongada y por 
ende en el de todo el país, la adecuada participación en los progresos 
culturales derivados del desarrollo de las Ciencias Naturales, de la F í­
sica y de la Química; pero teniendo en cuenta que en esos progresos 
habían tenido participación muy importante los Enciclopedistas galos, 
cuya filosofía, heterodoxa por su ateísmo y su materialismo, era m oral­
mente rechazable, el buen Conde azcoitiano quiso evitar cualquier cen­
sura — para él y para cuantos pudieran verse implicados en las conse­
cuencias del viaje a que nos referimos—  y atento a dicha incidencia, 
confió a un Preceptor de entera confianza el cuidado intensivo y la 
vigilancia permanente de las actuaciones realizadas por el escolar a quien

lumbre, que cree atentatoria contra la ortodoxia del saber. Véase: Historia de los 
Heterodoxos españoles. Edición del C .S.I.C., Madrid 1947. Tomo V, pág. 262.

R am ón  M .* d e  M u n ib e , figura ocupando el primer lugar en el Catálogo de 
Caballeros alumnos publicado el año 1766.



iba a acom pañar en su extenso y prolongado periplo de form ación cul­
tural. E se  preceptor fue el A b a t e  C l u v ie r , cuya labor a lo largo del 
viaje es digna de toda clase de elogios

E l itinerario seguido en dicho viaje y los planes de trabajo a de­
sarrollar durante el mismo, fueron cuidadosamente preparados; y la in­
clusión de Suecia entre los países a visitar no fue decidida caprichosa­
mente, sino que, por el contrario, se llevó a cabo después de una serie 
de consultas con varios Diplomáticos que habían desempeñado su labor 
en la citada nación escandinava y que a consecuencia de ello conocían 
bien la importancia alcanzada en ella por los estudios teóricos, y sobre 
todo por los de carácter práctico, en todas las ramas de las Ciencias 
positivas: esos estudios prácticos fueron, precisamente, los que sirvie­
ron de base para decidir de modo expreso la elección que comenta­
mos

Informados el Rey y el Secretario de Estado del definitivo progra­
ma establecido para el viaje que iba a efectuar R am ón  d e  M u n ir e , y 
obtenida la aprobación regia para la «Instrucción» donde se detallaban 
los objetivos a cumplir durante la estancia en los países que iban a ser 
visitados, se inició esa visita tras de una preparación intensiva del co­
legial azcoitiano: ésta se llevó a cabo durante el verano de 1770 y 
tuvo lugar probablemente en tierras del Condado de Foix ^  ̂ De allí

La preocupación de P e ñ a f l o r id a  por la formación plenamente ortodoxa de 
sus hijos data de los comienzos de la misma, habiendo confiado su tutela al ex-je- 
suita Luís D u s s ie u x , que le fue recomendado por el P . C a v a l l e r y  como persona 
idónea y de entera confianza. Así consta en una carta del Archivo de M ug a rteg u i 
publicada por J . U r q u ijo . Ob. cit., nota 44, pág. 24-25.

E n tre  lo s  co n su ltad os figu raro n  el q u e  era  entonces M in istro  de E sp a ñ a  en 
R u sia  y  anteriorm ente lo  h ab ía  sid o  en  Su ecia , a s í com o el M a rq u és de  M o n t e - 
f u e r t e , a la  sazón  en H o lan d a  y antes M in istro  en  la  L egac ió n  d e  E sp a ñ a  en 
Estocolm o. T am b ién  in form ó d esde e sta  ciudad  sueca e l C o n d e  de  L acy , q u e  en 
aquellos m om entos rep resen taba  a llí a n u estra  nación. Y  entre lo s in form es recib i­
d o s figu rab an  lo s referen tes a la  ex isten cia  de un a E scu e la  d e  M in eralo gía  en 
U p p sala  y  a l B ergskoU egium  d e  la  cap ita l d e  Su ecia ; en  to d o s ellos se  pon derab? 
la  excelente lab or realizada p o r  eso s C en tros docen tes. E sto s  y  o tro s d ato s en  carta 
de P e ñ a f l o r id a  a l A b a t e  C l u v ie r , fech ada en  ab ril d e  1770 y p u b licad a  por 
J .  U r q u ijo . O b . c it ,, n o ta  4 4 , p ág . 48.

^ Una carta del Conde azcoitiano a C l u v ie r  (el 17 de dic. de 1769) indica 
a éste que tras los estudios a realizar en Francia por R a m ó n  de  M u n ib e  y  «después 
de haberse cimentado ahí, pienso enviarle a Dinamarca y Suecia a estudiar — digá­
moslo así— prácticamente». Citada por J .  U r q u ijo  (Nota 4 4 , pág. 43).

Los gastos del viaje que reseñamos fueron costeados íntegramente por el 
C o nde  d e  P e ñ a f l o r id a , sin que conste en ninguno de los documentos que cono­
cemos el haber recibido ayudas económicas para el mismo. A pesar de la desaho­
gada posición de este aristócrata vasco, poseedor de una saneada fortuna, merece un



dicho colegial y su Preceptor marcharon a París, donde ya estaban en 
octubre del año antecitado: y en la mencionada ciudad siguió M u n ib e , 
con interés y aprovechamiento elogiables, unos cursos de H istoria Na­
tural y de Química, impartidos estos, últimos por H il a r io  M a r tín  
R o u e l l e , que como sucesor de su hermano G u il l e r m o  R o u e l l e  ex­
plicaba con gran éxito esa materia científica en las aulas del Jardín des 
Plantes parisién'®^.

A tales cursos dedicó nuestro escolar largas horas de trabajo, pero 
sin em bargo aún le quedó tiem po disponible para relacionarse con di­
versos personajes del m undillo intelectual de la cap ital de Francia, y 
entre ellos, con D on  P e d r o  D á v il a  y con el N aturalista  y Q uím ico 
M ig u e l  A d a m so n ^^ T am bién v isitó  M u n ib e  al E m bajador de E spañ a 
en la corte fran cesa, C o n d e  d e  F u e n t e s , y a otros aristócratas españo­
les radicados por entonces en la ciudad del Sena. Luego , dando por ter­
m inada la labor que según la  «Instrucción» debía realizar allí, el escolar 
vasco cuyo v iaje  reseñam os, y su acom pañante y Preceptor, salieron de 
Francia en el m es de abril de 1771 : y antes de su  m archa consiguieron 
cartas de presentación para el N atu ralista  sueco C a r l o s  d e  L in n eo  
(expedida por su colega B er n a rd  d e  J u ssie u ) y para el Q uím ico y N a­
turalista W a l l e r iu s , de igual nacionalidad escandinava, al que fue re­
com endado por R o u e l l e  cuando finalizaron los cursos seguidos bajo  su 
dirección por nuestro viajero.

Después de cortas estancias en algunas ciudades de Bélgica y de Ho-

cumplido elogio la generosidad representada por el pago de los crecidos gastos 
exigidos en la ejecución del referido viaje, a lo largo de los tres años largos que 
duró el mismo.

En la época que examinamos existieron en París dos Químicos de igual 
apellido: G u i l l e r m o  F r a n c i s c o  R o u e l l e  e H i l a r i o  M a r t í n  R o u e l l e .  El prime­
ro de ellos, apostillado con frecuencia « R o u e l l e  e l  V i e jo » ,  fue un profesor entu­
siasta y de notable personalidad cuya labor fue muy estimada, habiendo beneficiado 
de ella, entre otros, el famoso L a v o i s i e r ;  pero por haber fallecido en 1770, no 
pudo ser el Profesor de nuestro escolar. Más datos en: H o e f e r ,  Histoire de la 
Chimie. Tomo II , pág. 378, La viuda de uno de estos Químicos siguió en rela­
ción con la Sociedad Bascongada durante bastante tiempo: datos en mi libro: Los 
estudios científicos en Vergara a fines del siglo X V ÎII . 2.“ edic. S. Sebastián, 1977, 
pág. 54.

”  Este sabio francés, en una carta dirigida al C o n d e  d e  P e ñ a f l o r i d a ,  y que 
recoge J .  U r q u i jo  (Nota 44, pág. 59), elogia el aprovechamiento del escolar azcoi­
tiano en los estudios de Química. A d am so n  fue uno de los cuatro intelectuales 
franceses admitidos como miembros de la Real Sociedad Bascongada en 1770, junto 
con los otros tres ya elegidos entre 1765 y 1767. Otros datos en: J .  D e m e rso n . 
Los extranjeros en la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del P a ís  (1765-1792). 
Incluido en el libro: Las Reales Sociedades de Amigos del País y su obra, S. 
Sebastián (Patronato «José M.“ Quadrado», C .S .I .C .)  1972, págs. 49 a 51.



landa, y de pasar por Hamburgo y Lübeck, éste llegó a Dinamarca; y 
luego de visitar Copenhague, se embarcó allí para Suecia, llegando a 
Estocolmo en los primeros días de julio del ya citado año 1771. En 
dicha población fue recibido por el Ministro C o n de  d e  L a cy , quien le 
presentó al B arón  d e  L il ie n b e r g , caballero sueco que por estar bien 
relacionado en los ambientes culturales e industriales de su país, con­
tribuyó a facilitar a M u n ib e  el acceso a los mismos.

La labor realizada por éste durante los once meses largos que pasó 
en Suecia ofreció facetas extraordinariamente variadas, y entre sus di­
versas actividades destacaron las de carácter científico, para las que los 
cursos seguidos en París sirvieron de adecuada preparación. Aunque no 
conocemos el programa establecido para tales actividades en la «In s­
trucción» dada a M u n ib e  cuando salió de España, consta de modo in­
dudable que de ellas formó parte un curso de Mineralogía en el Bergs- 
kollegium de Estocolmo y también los estudios de Docimasia realiza­
dos bajo la dirección de G usta vo  E n g e st r o m , al que ya habíamos ci­
tado anteriormente como destacado especialista en el análisis de mi­
nerales.

Los conocimientos adquiridos en esa labor científica se completaron 
con los obtenidos en las numerosas visitas que M u n ib e  efectuó a Mu­
seos, Gabinetes y Laboratorios diversos, y sobre todo a minas e insta­
laciones fabriles, donde pudo conocer elementos de producción y téc­
nicas laborales nuevas para él. Consta que se ocupó de modo especial 
de las cuestiones relacionadas con las ferrerías y con la obtención de 
aceros, temas ambos de gran interés para la economía del País Vasco.

Nuestro viajero dedicó asimismo notables esfuerzos a la recopilación 
de datos científicos por medio de apuntes tomados en la consulta de 
libros; y además se ocupó de traducir y comentar algunos capítulos de 
éstos. Esas tareas le permitieron redactar — con la probable ayuda de 
su Preceptor—  un Ensayo sobre la Mineralogía, anunciado luego en los 
«Extractos» de la Sociedad Bascongada del año 1773 y que parece ins­
pirado en su totalidad por el notable Minerálogo sueco Ax e l  F e d e r ic o  
C r o n st ed t , antiguo profesor de E n g e st r o m , de cuyo curso de Doci­
masia hizo también M u n ib e  una recopilación en idioma castellano

^ La publicación de ese «Ensayo», que no hemos podido conocer, preocupó 
mucho a P e ñ a f l o r id a , quien trató de impedirla por considerar insuficiente la apor­
tación realizada directamente por su hijo Ramón. Por otra parte, se trató de pu­
blicar ese «Ensayo» (y también la «Docimasia») en edición bilingüe hispano-francesa, 
pero la Secretaría de Estado se opuso a ese bilingüismo según consta en una carta



E l cúmulo de trabajos precedentemente reseñados no impidió al via­
jero español participar en la vida social, misión que también tenía en­
comendada, y dedicar algún tiempo a visitas interesantes: recogemos 
en lugar preferente la que hizo al Rey G u sta v o  I I I ,  quien le dispensó 
el honor de recibirle a pesar de estar próxima la fecha de su coronación 
como monarca de los suecos. No consta que nuestro expedicionario a 
esa nación se entrevistase con T o r b e r n  B erg m a n  ni con Sc h e e l e  
— los dos Químicos más fam osos en ella en la época que nos ocupa— , 
pero sí sabemos con certeza que pudo entrevistarse en Uppsala con 
J uan G o t s c h a l k  W a l l e r iu s  (ya sordo y en plena decadencia) y qui­
zás también con L in n e o , aunque de esta última entrevista no nos ha 
quedado ninguna constancia expresa

V isitó  adem ás la R eal A cadem ia de C iencias de Estocolm o, siendo 
recibido com o m iem bro de la m ism a e ingresando en ella en el m es de 
m ayo de 1772 ; allí conoció a num erosos intelectuales suecos, entre los 
cuales se contaban el M atem ático y F ísico C r is t ó b a l  P o l h e n , los 
A strónom os S a m u e l  K l in g e st ie r n  y P . W . W a r g en tin  y el C onse­
jero de m inas S w a b . T odos ellos fueron  citados en la «Oración gratu­
latoria» que R am ó n  M u n ib e  pronunció en el acto de su recepción en 
la citada A cadem ia de Ciencias

Del conjunto de interesantes efemérides que venimos de recoger pre­
cedentemente, tuvieron puntual información (mediante asidua correspon­
dencia) tanto el Conde de P e ñ a f l o r id a , padre de nuestro viajero, co­
mo los miembros de la Real Sociedad Bascongada, en la que éste figu­
raba entonces con el título de Socio viajero y a dicha Entidad cul­
tural se dirigió a menudo M u n ib e  para proponerle diversas realizacio­
nes, o exponiendo proyectos destinados a perfeccionar la labor reali­
zada por aquélla con la finalidad de incrementar la difusión del saber 
científico. Esas laudables actuaciones, así como el frecuente envío de 
libros, planos, muestras de minerales y otros artículos útiles, hicieron 
a nuestro personaje digno de la elogiosa conceptuación que sin reservas 
le otorgaron los Amigos del País vascongados.

del 23 de dic., de 1772, existente en el Archivo de M u g a r t eg u i y citada por 
J .  U r q u ijo  (Ob. cit., nota 44 , pág. 88).

”  Nos interesa recordar que, como ya se indicó anteriormente, había sido re­
comendado a este último por el Naturalista francés B er n a r d  d e  J u s s ie u .

^ Se conserva el manuscrito de esa Oración Gratulatoria, pero no nos ha 
sido posible consultarlo. Según datos de J .  U r q u ijo  (Nota 44, pág. 82-83) parece 
que el contenido de la misma ofrece solamente un reducido interés.

”  Con esa calificación figura en los «Extractos» de la R. Soc. Bascongada 
del año 1771.



Después de que M u n ib e  saliera de Suecia, a fines de mayo o pri­
meros de junio de 1772, éstos siguieron recibiendo favorables impre­
siones acerca de la labor realizada por el Socio viajero durante su visita 
a varias naciones de Centroeuropa. E ste, después de una estancia de 
varios meses en dichas naciones y de pasar otros tantos en Venecia, 
Turín y Roma, regresó a Azcoitia, dando por finaHzado su viaje en el 
mes de noviembre de 1773.

H a sido realmente lamentable que el prematuro y misterioso falle­
cimiento de R am ó n  M .“ d e  M u n ib e , acaecido un par de años después 
de su regreso de Suecia haya venido a truncar las fundadas esperan­
zas que todos tenían puestas en la sólida y variada formación científica 
conseguida por él durante su largo periplo de estudios por los países 
culturalmente más adelantados de la Europa de aquella época. Sus deu­
dos y sus numerosos amigos y admiradores, así como los miembros de 
la Real Sociedad Bascongada que habían seguido con interés la vida 
científica de este joven colega, dieron claras muestras de sentimiento 
por la notable pérdida que para todos ellos supuso la desaparición de 
tan distinguido personaje.

Según las noticias que poseemos, habían de transcurrir más de seis 
años antes de que otro intelectual español se desplazase a Suecia en 
busca de una ampliación y un perfeccionamiento de sus ya importantes 
conocimientos científicos; y ese intelectual fue J uan  J o sé  d e  E l h u y a r

Y L u b ic e , descendiente de una familia de origen vasco-francés, pero na­
cido en Logroño el año 1754 Su padre, J uan  d 'E l h u y a r , radicado 
en España desde hacía tres años, ejercía entonces la profesión de Ciru­
jano en el H ospital Municipal de la mencionada ciudad riojana.

La historia del joven E lh u y a r  a quien acabamos de referirnos, 
está íntimamente ligada con la de su hermano F a u sto  F e r m ín  ̂ nacido 
un año más tarde en la antecitada población Interesa recordar que 
ambos han alcanzado luego notoriedad internacional, gracias a la serie 
de trabajos que les condujeron al aislamiento de un nuevo metal — el

R a m ó n  de  M u n ib e  falleció en Marquina (Vizcaya) el 20 de junio de 1774, 
según consta en su partida de defunción, que obra en la Parroquia de Xemein, en 
el Libro-registro correspondiente.

“  E l acta de bautismo de J uan  J o s é  d 'E l h u y a r  consta en el Libro 8.® de 
Bautizados de la Colegiata logroñesa de Sta. María de la Redonda, al folio 59. Su 
padre era oriundo de Hasparren y su madre — U r su l a  L u b ic e —  procedía de 
S, Juan de Luz: las dos poblaciones citadas radican en el ámbito labortano del 
País Vasco-francés.

“  Sobre F a u sto  d ’E l h u y a r  tengo publicada una amplia «Noticia biográfica» 
en el Bol. de la R. Soc. Bascongada. Núm. X X X II I  cuad.: 1.V2.'' 8. Sebastián 1977.



Wolframio o Tungsteno—  obtenido e identificado por vez primera en 
Vergara, en los laboratorios del Real Seminario Patriótico, cuando co­
rría el año 1783: para el éxito de esa obtención fueron fundamentales 
ios conocimientos adquiridos por J uan J o sé  d 'E l h u y a r  durante su 
estancia en la nación escandinava anteriormente aludida. Y  en el despla­
zamiento de éste a dicha nación tuvo una favorable y destacada im­
portancia — según seguidamente veremos—  la intervención de la Real 
Sociedad Bascongada de los Amigos del País.

L as aficiones científicas del padre de los herm anos E l h u y a r , y su 
conocim iento del nivel cultural existente en Francia, de donde él p ro­
cedía, le im pulsaron  a enviar a sus h ijos a París después de que éstos 
hubieron adquirido en Logroñ o los conocim ientos básicos de la ense­
ñanza. E n la cap ital del entonces reino de Francia perm anecieron aqué­
llos durante cinco años, regresando a tierras rio janas, cuando finalizaba 
el año 1777 , después de haber seguido con aprovecham iento cursos de 
M atem áticas, F ísica , Q uím ica e H isto ria  N atu ral ba jo  la dirección de 
los Pro fesores galos m ás afam ados en aquellos tiem pos. Y  m ientras acu­
dían a  tales cursos, entablaron conocim iento con un hijo  del reiterada­
m ente citado C o n d e  d e  P e ñ a f l o r id a : ese h ijo , llam ado A n t o n io  d e  
M u n ib e  — herm ano del ya extinto R am ó n  d e  M u n ib e— , realizaba en 
P arís estud ios sim ilares a los que cursaban los E l h u y a r  y estaba acom ­
pañado por otros españoles, entre los cuales figuraba un hijo  del M ar­
q ués d e  N a r r o s , ilustre aristócrata guipuzcoano, cofundador de la So­
ciedad B ascongada y por entonces Secretario Perpetuo de la  m ism a.

Aun cuando esta relación pudo haber sido ya suficiente para pro­
mover y facilitar el contacto de ambos hermanos E l h u y a r  con los 
Amigos del País vascongados, ocurrió también que desde mucho tiempo 
atrás existía una gran amistad entre la familia vasco-francesa a que per­
tenecían los dos escolares riojanos y un curioso personaje — Don M a­
n u e l  DE V ic u ñ a —  ligado por una permanente y fiel adhesión con el 
clan azcoitiano de los P e ñ a f l o r id a  E ste  conjunto de circunstancias 
dio lugar al ingreso de los dos hermanos E l h u y a r  en la Real Sociedad 
Bascongada, que el año 1777 los inscribió en sus listas como Socios 
Profesores, preparando la futura incorporación de ambos al equipo do-

“  Don M a n u e l  d e  V ic u ñ a , del que sólo sabemos que era también vasco y una 
decena de años mayor que los hermanos E l h u y a r  ̂ vivió tanto en la zona vasco- 
francesa próxima a España, como en la casa solar de Munibe, o en Vergara, junto 
al C o n d e  d e  P e ñ a f l o r id a , al cual prestó continuamente numerosos servicios de 
todo tipo. En Francia, donde tuvo algún pequeño negocio, hizo gran amistad con 
las familias relacionadas con el clan E l h u y a r  y siguió por muchos años unido in- 
condicionalmente con todos ellos.



cente del Real Seminario vergarés; pero en lo concerniente a J uan  J o sé  
las cosas iban a tomar un rumbo diferente, si bien en el inmediato des­
tino del mismo seguiría aún interviniendo, de modo bastante directo, 
la Entidad cultural vascongada precedentemente aludida.

Sucedió por estas fechas que nuestro M inisterio de M arina, del que 
era titular el M a rq u é s  d e  G o n z á le z  d e  C a s te jó n ,  tuvo gran interés 
en perfeccionar la fabricación de cañones en las factorías españolas: p a­
ra ello se precisaba hacer una serie de investigaciones, nada fáciles, en 
diversos países extran jeros (especialm ente en Inglaterra) y con objeto 
de conseguir ese propósito  se organizó un v iaje, que por recom endación 
de los Amigos del País y tras recibir una favorab le inform ación acerca 
de Ju a n  J o s é  d e  E l h u y a r  (em itida por R o u e l l e ,  antiguo P rofesor 
del m ism o), fue encom endada al antecitado Socio de la  Bascongada. 
P or otra parte, para no despertar sospechas ni recelos, ese v iaje  debería 
aparecer com o una realización proyectada y patrocinada por la Entidad  
a que el viajero pertenecía.

E l itinerario a seguir se iniciaría en Francia, y debería incluir a In­
glaterra entre los países a visitar; pero desencadenada la guerra contra 
esa nación se decidió modificar el proyecto, destinando el viaje a am­
pliar los conocimientos minero-metalúrgicos españoles, de acuerdo con 
las necesidades del momento, añadiendo además a la labor que iba a 
realizarse (si ello fuera posible) el obtener alguna información sobre la 
fabricación de cañones en las naciones visitadas. Se amplió también el 
número de expedicionarios, incluyendo a los dos hermanos E l h u y a r , 
y se duplicó la consignación para los gastos exigidos por el desplaza­
miento, estancias y estudios de los dos investigadores, que gracias a su 
notable preparación científica, estaban adecuadamente capacitados para 
llevar a cabo la misión a ellos encomendada por las Autoridades espa­
ñolas.

Iniciado el viaje en los primeros días del mes de abril de 1778, los 
dos científicos españoles se reunieron en París (donde a la sazón se 
encontraba el menor de los E l h u y a r ) y desde Francia, por Estrasbur­
go, pasaron a diversas ciudades alemanas y continuaron luego su des­
plazamiento hasta llegar a Freiberg (Sajonia), donde en la importante 
Escuela de minas de dicha población siguieron los cursos profesados por 
el famoso Geólogo A b r a h a m  G o t t l ie b  W e r n e r . Finalizados éstos

“  Esta guerra estuvo relacionada con los conflictos entre las colonias ingle­
sas de América y su metrópoli, y la sostuvo España, junto con Francia, tras la re­
novación del Pacto de Familia, Terminó el año 1783, mediante la firma del Tratado 
de Paz de Versalles.



después de varios meses de intenso trabajo, los viajeros españoles mar­
charon a Austria y Hungría y en Schemnitz se entrevistaron reiterada­
mente con el B arón  d e  B o rn , destacado especialista en técnicas meta­
lúrgicas; luego realizaron numerosas visitas a centros mineros, y con­
cluida esa labor, los dos hermanos se separaron.

E sa  separación estuvo de acuerdo con el ulterior destino de cada 
uno de ellos: F a u sto  d e  E l h u y a r  regresó al País Vasco, reclamado 
por los Amigos del País para actuar como Profesor en el Real Seminario 
de Vergara; y mientras tanto, su hermano J uan  J o sé , luego de solicitar 
la concesión de un aumento en las subvenciones que venía percibiendo 
para los gastos del viaje inició la última etapa de éste, dirigiéndose 
a Suecia, donde llegó en el mes de diciembre de 1781, dos años y 
medio después de su salida de España.

La estancia del antecitado Químico riojano en tierras escandinavas 
tenía como finalidad principal el recibir en Upssala las enseñanzas im­
partidas por el ilustre Profesor T o r b e r n  B erg m a n  ̂ quien nos ha pro­
porcionado, él mismo, informes sobre su relación con nuestro compatrio­
ta, haciéndonos saber que éste acudió a un curso «privatissim e» de alta 
Química, realizando a lo largo de él numerosos trabajos prácticos y to­
mando unos apuntes cuyo original ha llegado hasta nuestros días

Como complemento de la mencionada labor, llevó a cabo también 
estudios de Docimasia con P e d r o  J a c o b o  H j e l m , excelente analista y 
hábil metalurgo, descubridor del Molibdeno, en cuya obtención utilizó 
probablemente la metalurgia de polvos: de este Químico sueco pudo qui­
zás aprender E l h u y a r  la referida técnica, aplicándola posteriormente 
en sus trabajos sobre los componentes metálicos del ácido túngstico. F i­
nalizadas las tareas precedentemente reseñadas, nuestro compatriota 
— provisto de una carta de presentación escrita por B er g m a n —  marchó 
a Koping para encontrarse con S c h e e l e , quién aunque retirado ya de 
sus actividades anteriores y dedicado a disfrutar un merecido descanso 
en dicha ciudad, aún continuaba interesándose por las cuestiones que le

“  Esa petición consta en una nota de Ju a n  J o s é  E l h u y a r  que recoje B e r ­
n a r d o  J .  C a y c e d o  en: E l sabio D ’Elhuyar. Berceo. L X X . Logroño 1964, págs. 
82-83.

E l  dato citado consta en las «Memorias» de T o r b e r n  B e rg m a n  y lo recoge 
el notable hispanista S t ig  R y d en  en su monografía: Don Juan José d ’Elhuyar en 
Suecia. Madrid 1954, pág. 17. Los apuntes a que nos referimos se conservan en la 
Biblioteca Nacional de Bogotá (Colombia). Sección Pineda, núm. 162, pág. 75 y 
siguientes, donados probablemente por la familia C a y c e d o , descendientes del citado 
E l h u y a r :  la Academia de Ciencias de Estocolmo posee una copia microfilmada 
de esos apuntes.



habían granjeado la fam a y el prestigio  unánim em ente reconocidos a este 
sabio, dentro y fuera de su propio país.

J uan  J o sé  E l h u y a r , perm aneció junto a S c h e e l e  dos o tres d ías, 
conviviendo con él de m anera casi perm anente; y en las largas entrevis­
tas m antenidas entre am bos, el Q uím ico español obtuvo inform aciones 
científicas de crecido interés y pudo escuchar proposiciones y com entarios 
que habían de tener luego especial im portancia para sus fu turas actua­
ciones profesionales. T an to  las aludidas entrevistas com o lo s ensayos rea­
lizados en lo s laboratorios de B erg m a n  y de H je l m , influyeron podero­
sam ente en el resu ltado de las investigaciones que perm itieron a am bos 
hermanos E l h u y a r  (bajo  la dirección del m ayor de ellos) llegar al des­
cubrim iento del m etal W olfram io, aislado por ellos — según anterior­
mente habíam os ya indicado—  m ientras residían en V ergara al servicio 
de la R eal Sociedad Bascongada de los A m igos del País.

Tanto B er g m a n  como Sc h e e l e  — figuras señeras de la Química 
sueca de aquella época—  habían presentado a la Real Academia de Cien­
cias de Estocolmo sendos estudios sobre el ácido túngstico y en ellos 
indicaban ya la posible existencia de un nuevo elemento metálico inte­
grado en la composición del mencionado cuerpo; pero no sólo no llega­
ron a aislar dicho elemento, sino que tanto uno como otro de los sabios 
citados reconocieron expresamente que el descubrimiento del mismo ha­
bía sido realizado por los hermanos E l h u y a r

Este fue, indudablemente, el fruto más destacado de la labor llevada 
a cabo en Suecia por nuestro compatriota, quien terminada su estancia 
de trabajo en el citado país báltico emprendió el regreso a España, visi­
tanto antes Noruega y Dinamarca al atravesar tales naciones. En octubre 
de 1782 estaba ya de vuelta en Vergara, donde se reunió con su her­
mano F a usto  encargado desde poco tiempo antes de las enseñanzas de 
Mineralogía, M etalurgia y Geometría subterránea (nombre aplicado en 
esa época a las técnicas de laboreo de yacimientos minerales) en el Real 
Seminario vergarés. Fue entonces cuando arabos hermanos E l h u y a r , 
y en especial J uan J o sé , carente de otras ocupaciones, se ocuparon asi­
duamente de los ensayos sobre las muestras de Piedra pesada traídas

“  Los trabajos de B e rg m a n  y  S c h e e l e  a que nos hemos referido fueron 
publicados en inglés, junto con la «Memoria» de los hermanos E l h u y a r  sobre 
obtención del Wolframio. E l reconocimiento de que dicho metal fue aislado por 
esos Químicos españoles lo hizo B e rg m a n  en su Opúscula Physica et Chemica. (Leip­
zig 1790). Además S c h e e l e  condensó su reconocimiento en esta frase: «Celebro 
que el señor L u y a r t e  haya obtenido regulum tungsten».



por éste de Suecia; y de tales ensayos derivó el importante descubrimien­
to a que anteriormente hemos aludido

Los acaecimientos que seguidamente afectaron a los dos Químicos 
liojanos les obligaron a separarse una vez más — y ahora definitiva­
mente—  para seguir cada uno de ellos el rumbo que las circunstancias 
determinaron: J uan J o s é  E lh u y a r  aceptó, tras varios incidentes 
desagradables, un destino en el Continente ultramarino, para dirigir las 
instalaciones de beneficio de metales preciosos con el método de B orm 
o bien mediante técnicas de fusión, sustituyendo por éstas las que 
venían utilizándose hasta entonces con resultados poco satisfactorios. 
La aceptación de ese destino le llevó al territorio de Nueva Granada 
(hoy Colombia) donde estaba ya cuando mediaba el mes de septiem­
bre de 1784.

Desgraciadamente, la suerte no acompañó a este distinguido hom­
bre de Ciencia en la labor que le había sido encomendada y de la cual 
le apartó un conjunto de circunstancias de la más variada naturaleza y 
significado. Bajo el influjo fatal de las mismas, su vida se extinguió pre­
maturamente, falleciendo desterrado en Guduas (Colombia) en septiem­
bre de 1796: en los doce años que duró su ardua tarea en tierras ame­
ricanas sólo cosechó malquerencias y desengaños, debidos a envidias y 
rencores que fueron capaces de destruir la espléndida personalidad hu­
mana y científica de este destacado Químico español, digno de otros 
éxitos de los que la maldad humana le privó.

Su hermano F a u sto  disfrutó siempre de mayor fortuna profesional, 
pero en sus deseos de visitar Suecia hubo de conformarse únicamente 
con mantener una relación epistolar, no exenta de interés, con diversos 
intelectuales de la mencionada nación; y de esa correspondencia se co­
nocen dos cartas que escribió a T o r b e r n  B er g m a n , desde Vergara, en 
enero y junio de 1784 En ellas le informó de los ensayos llevados a 
cabo para obtener el W olframio y le detalló las propiedades generales

“  No consideramos este trabajo lugar adecuado para dar en él mayores y más 
amplios datos sobre el descubrimiento del Wolframio, hecho reiteradamente aludido. 
Indicaremos únicamente que el mencionado descubrimiento se dio a conocer por 
sus autores en una Memoria titulada: Análisis químico del Wolfram y examen de 
un nuevo metal que entra en su composición. Esa Memoria fue publicada por los 
E l h u y a r  en Vitoria, en la imprenta de Gregorio Marcos de Robles, impresor de 
la R. Sociedad Bascongada, y aunque fue escrita en 1783, no apareció hasta un 
año más tarde en los «Extractos» de la citada Sociedad.

”  La traducción castellana de esas cartas, escritas en lengua francesa, ha sido 
publicada por M. L a bo r d e  en su nota: La Real Sociedad Vascongada de los Ami­
gos del País en sus relaciones con Suecia. S. Sebastián (Public. R. Soc. Bascongada)
1953. Se incluyen en dicha nota las reproducciones fotográficas de los originales 
de ambas misivas.



de este metal, pidiendo al sabio sueco diversos consejos de carácter tec­
nológico, así como información sobre libros referentes a las disciplinas 
científicas que E l h u y a r  tenía a su cargo como Profesor.

N o hemos llegado a conocer las respuestas, mas sin duda estas mi­
sivas no quedarían sin contestación y en ellas estarían contenidos los 
consejos y las informaciones que nuestro compatriota deseaba obtener 
de su colega escandinavo: la correspondencia aludida constituye, indu­
dablemente, un eslabón más en el conjunto de relaciones científicas man­
tenidas entre Suecia y España en la época aquí considerada.

Estimamos cosa segura el que hayan debido de existir por entonces 
otras muchas manifestaciones de tal relación, pero la puntualización de 
las mismas resulta muy difícil por la escasez o falta total de informacio­
nes y datos acerca de ellas. Entre los pocos casos en que hemos encon­
trado algún dato referente a tales relaciones figura el del viaje realizado 
en 1778 por un grupo de Oficiales de la Armada española, que al man­
do del ilustre Marino y Astrónomo Don J o s é  d e  M en d o za , en su reco­
rrido por varias naciones europeas visitó Suecia, país de buenos navegan 
tes, rico en el conocimiento de las Ciencias del mar Se sabe además 
que de dicha nación báltica procedían, en abundancia, maderas para la 
construcción naval, y especialmente mástiles y arboladuras de navios, así 
como pez y alquitranes utilizados en las labores de calafateado; y en ella 
existían también buenos astilleros, de donde procedían excelentes em­
barcaciones de todas clases^ .

Lamentablemente, faltan datos en la información acerca de este viaje, 
conocido sólo en sus aspectos generales y del que ignoramos detalles con­
cretos y precisos; éstos, por otra parte, serán difícilmente obtenibles, 
puesto que en caso de haberse conservado hasta hoy — cosa muy posi­
ble—  podrían estar en alguno de los muchísimos documentos (más de 
15.000) existentes en la Biblioteca del M useo Naval, o quizás en algún 
otro archivo no fácil de concretar y por ende de más dificultosa prospec­
ción

Los datos de ese viaje constan en  el legajo 978 del Archivo Central de 
Alcalá de Henares y posiblemente quedarían destruidos en el incendio del mismo. 
Otros datos en G. V ic u ñ a . Lanz y Betancourt; bosquejo bio-bibliográfico, publi­
cado en la Rev. de las Ciencias exactas, físicas y naturales. Tomo X X IL  Impta. de 
la Gaceta de Madrid 1905. V er pág. 346, nota al pie de la misma.

Diversos datos sobre esos envíos figuran en el trabajo de J . M. S á n c h e z  
D ia n a : «Relaciones de España con Suecia en el siglo X V III»  publicado en la re­
vista «Hispania» (Instituto Jerónimo Suárez, C.S.I.C.), tomo X X II , núm. 88. Ma­
drid 1962, nota 37, de las págs. 623-624. Entre los astilleros a que nos referimos 
destacó por su importancia el de F. H . C h a p m a n .

™ Así lo sugiere una afirmación de J .  T ü d e la  d e  l a  O r d e n  en su libro: Los



Ante la carencia de tales detalles, y dentro de lo sensatamente ima­
ginable, podemos suponer con algún fundamento que durante la estan­
cia de los Oficiales de la Marina española en los puertos y Centros na­
vales suecos que éstos recorrieron, visitarían los Arsenales y las instala­
ciones técnicas de la Armada del mencionado país nórdico, y entre ellos, 
muy probablemente, la Real Sociedad Naval-militar de Karlskrone 
(Kungl. Orlogsmannasallskapet i Karlskrone), importante Entidad cien­
tífica fundada en 1771, a la cual se atribuyó como finalidad fundamen­
tal la de realizar estudios e investigaciones sobre la navegación y la gue­
rra marítima.

N os complace, además, dejar constancia de que la Real Sociedad Bas­
congada ha tenido también intervención una vez más — aunque ahora 
sólo indirectamente y de manera remota—  en el intercambio cultural re­
presentado por el viaje a que nos estamos refiriendo, puesto que uno de 
los Oficiales implicados en el mismo — el Teniente de Fragata Don 
J o sé  M.^ d e  L anz y  d e  Z a ld iv a r—  había sido Colegial del Real Semi­
nario Patriótico de Vergara y en dicho Centro escolar vascongado realizó 
los estudios básicos para la preparación de su posterior ingreso en los 
cuadros de mandos de nuestra Marina de Guerra

E s interesante señalar asimismo que tanto R am ó n  d e  M u n ib e  como 
los hermanos E l h u y a r , aunque habían adquirido los principios funda­
mentales de su formación científica en los Centros de estudios más ilus­
tres y famosos de Francia, Meca del saber en el siglo X V II I , no por 
ello desdeñaron el acudir a Suecia en busca de más amplios horizontes 
para dicha formación: este hecho constituye un indudable reconocimien­
to expreso del importante nivel alcanzado por las Ciencias experimen­
tales en dicha nación escandinava, donde también L anz (luego afrance­
sado) debió de obtener valiosas informaciones relativas a disciplinas pu­
ramente científicas, al cultivo de las cuales le impulsaron posteriormen­
te tanto su formación cultural y profesional como sus arraigadas aficio­
nes y su intensa y permanente vocación por el ejercicio de la docencia.

Seguramente también otros españoles, cuya labor permanece todavía 
ignorada, dando preferencia al saber de los Científicos suecos — que 
conocían y estimaban por nuestras ya viejas relaciones con su nación—  
pudieron llegarse hasta ella en busca de un lugar adecuado para ampliar

Manuscritos de América en las Bibliotecas de España. Madrid (Cultura Hispánica),
1954, pág.

La filiación de L a n z  como alumno del Real Seminario de Vergara la ha 
publicado J . M a r t í n e z  Ruiz en: Filiación de los Seminaristas del Real Seminario 
Patriótico Vascongado y de Nobles de Vergara. San Sebastián (Bibl. de la R. Soc. 
Bascongada) 1972, pág. 43.



y perfeccionar su propio saber mientras intentaban establecer además las 
orientaciones precisas para la aplicación práctica de éste al indispensa­
ble desarrollo de las nuevas disciplinas científicas en España, todo ello 
con el fin de alcanzar un eficaz y provechoso progreso cultural, base de 
un relanzamiento socio-económico del que tan necesitado estaba enton­
ces nuestro ya renaciente país.

IV .— LA  C O LA BO R A C IO N  SU ECA  E N  E L  R ELA N Z A M IEN T O  
C IE N T IF IC O  E SP A Ñ O L  D U R A N TE E L  S IG L O  X V III

Puede afirmarse, sin temor a errores, que el conocimiento de las prin­
cipales características y particularidades de la nación hispana por las 
gentes de Suecia, tiene un origen bastante remoto. Prescindiendo de hi­
pótesis sin confirmación adecuada y suficiente, ese conocimiento está en­
lazado con la presencia de frailes franciscanos y dominicos — varios de 
ellos españoles—  en el citado país nórdico desde el año 1208; y se re­
laciona asimismo con la peregrinación a Compostela de B r íg id a  B ir g e r s- 
d o t t e r  (luego Santa B r íg id a ) y de su esposo U l f  G u dm arsso n , reali­
zada el año 1341 siguiendo probables indicaciones del dominico español 
A lfo n so  d e  V a d e t e r r a , confesor y confidente de la mencionada 
Santa

El mutuo conocimiento hispano-sueco se acentuó a lo largo de los 
tiempos medievales, tanto por razones políticas como por el importante 
intercambio mercantil que entonces se llevó a cabo entre ambas nacio­
nes. La poderosa marina de Castilla visitó a menudo los puertos escan­
dinavos, lo mismo en el mar del Norte que en el Báltico, y tanto en 
trafico directo como mediante el realizado desde los puertos españoles de 
los Países Bajos; y de ambas maneras fueron cumplidas interesantes mi­
siones comerciales, en las que participaron de modo asiduo y permanente 
las diversas comunidades hanseáticas. Tras el ocaso de éstas, las rela­
ciones antecitadas continuaron, si bien haciéndose más específicas en lo 
referente a Suecia después de la definitiva liquidación de la Unión es­
candinava

En los últimos años de adhesión del citado país a la Religión cató-

Sobre la influencia de los Dominicos en Suecia, y acerca de los frailes es­
pañoles que llegaron a dicho país, existen diversos datos en: A. S t r in d b e r g . Reía- 
íions de la Suede avec l'Espagne et le Portugal jusqu'a la fin du X V II.‘  siede. 
Bol. Acad.^Historia. Madrid 1890. Tomo X V II, pág. 323 a 329.

”  Más datos sobre esas relaciones mercantiles en: J .  M. S á n c h e z  D ian a . 
Ob. cit., nota 67, págs. 611 a 624.



lica, algunos personajes suecos — como por ejemplo O l a f  M agnus, Ar­
zobispo de Uppsala—  mantuvieron amplias relaciones con diversos inte­
lectuales hispanos ya anteriormente citados y de esas relaciones derivó 
el conocimiento de nuestras costumbres, de varios productos nuestros 
(como los vinos) y de la habilidad de los españoles para cuestiones admi­
nistrativas, así como de otras particularidades que luego fueron dadas a 
conocer por M agnus a los connacionales escandinavos

T am bién la d ifusión alcanzada por la lengua y la literatura españolas 
en Suecia ha sido uno de los fundam entos básicos del conocim iento in­
terestatal que estam os com entando. P or una parte sabem os que cuando 
corría el siglo X V , el convento franciscano de E stoco lm o tenía en su 
bien p rov ista  biblioteca cuatro códices debidos a autores españoles: uno 
del siglo I , dos del siglo V I  y otro  de la centuria decim otercera, escrito 
en tiem pos del R ey J a im e  I por el ilustre fraile dom inico catalán San 
R aim u n do  d e  P e ñ a f o r t . Y  por otra parte , el p ropio J o  h  ann es M ag­
nus (herm ano del ya citado O l a f  y últim o A rzob ispo uppsalense) afir­
m a que conoció las obras españolas de O r o s io , del Prelado R o d r ig o  J i- 
m e n e z  d e  R ada  y del m onje D ie g o  d e  V a l e r a , notable h istoriador del 
sig lo  d ec im oqu in to ’®.

M ás tarde ha colaborado a la intensificación del conocim iento his- 
pano-sueco la creación de cátedras de español en varios C entros docen­
tes de Suecia: el año 1647 ex istía  una de ellas en U p p sa la ^ , y por esa 
m ism a época la Reina C r ist in a  hizo venir a esa nación al p ro fesor J a- 
COBUS D E  P u t e o , lector de español. T am bién algunos intelectuales sue­
cos, com o ViBERNUS y S p a r w e n f e l d , tradujeron  al idiom a de su país d i­
versas publicaciones en lengua castellana, labor in iciada en el sig lo  X V II  
e in tensificada en el transcurso de la siguiente cen tu ria ’®.

No menos incidencia en el conocimiento de España por las gentes 
de Suecia debe ser atribuido a la intensa relación política entre ambas 
naciones, lo mismo durante el reinado de C r ist in a  (1632-1654) que en 
los posteriores, y sobre todo en el de G u sta v o  I I I .  Prueba evidente 
de la influencia española es la intervención del Em bajador Don A n t o ­
n io  P im e n t e l  en la conversión de la mencionada reina a la Religión ca-

”  Sobre este asunto véase lo indicado en las págs, 25 y 26.
”  Otros datos en: F. E l ía s  d e  T eja d a . Ob. cit., nota 18, págs. 56 a 60. 

Sobre todo lo indicado hay más información en F . E l ia s  d e  T eja d a . Ob. 
cit., nota 18, págs. 41-42 y 73-74.

”  Así lo indica T. K l e b e r g  en su nota titulada: La lengua española en Sue­
cia en el siglo X V IL  Göteborg Bergendahl. Bulletin Hispanique. Tomo LV, Bor­
deaux 1953.

Véase: A. S t r in d b e r g . Ob. cit., nota 72, pág. 342.



tólica, así como en la abdicación de aquélla en favor de su primo el con­
de palatino G u sta v o  A d o l f o  y confirma también esa influencia la 
larga negociación diplomática a cargo de los Em bajadores españoles — es­
pecialmente la realizada por Don I g n a cio  M.® d e l  C o r r a l—  encamina­
da a conseguir el fin de la guerra ruso-sueca. Cuando la paz de Werela 
canceló dicho conflicto bélico, se hizo popular el conocimiento de los 
trabajos y esfuerzos llevados a cabo por nuestro país para la ansiada paz 
entre rusos y suecos

Lamentablemente, en tiempos posteriores el continuo crecimiento de 
la influencia francesa y el ulterior influjo de la expansión política y cul­
tural de Alemania, hicieron decaer la importancia de nuestras relaciones 
con Suecia, si bien en lo cultural éstas prosiguieron con una intensidad 
nada despreciable y especialmente significativa en lo referente a los nue­
vos aspectos del panorama científico aparecidos en el mundo intelectual 
a lo largo de la segunda mitad del siglo X V III .

H a sido entonces cuando la existencia de tales relaciones dio lugar 
a la presencia en España de diversos hombres de Ciencia suecos, venidos 
para colaborar eficazmente en el relanzamiento de la cultura hispánica 
y en la apertura de nuestros esquemas científicos al arquetipo ya gene­
ralizado en todas las naciones de la Europa progresista entre las cuales 
la Suecia de aquella época ocupaba un lugar excepcionalmente destacado, 
al que en líneas anteriores nos hemos referido ya con todo detalle.

E l primer intelectual sueco del que tenemos información referente 
a su estancia en España es J .  G . S p a r w e n f e l d ;  y aunque no se trata de 
un Científico en el más estricto sentido de tal designación, sino de un 
lingüista especializado en el conocimiento de los idiomas orientales, nos 
interesa recoger el recuerdo de su relación con nuestro país porque a fi­
nes del siglo X V II  o a principios del X V II I  lo recorrió con deteni­
miento y a lo largo de su viaje consiguió reunir una importante colec­
ción de manuscritos, que forman actualmente la base de los fondos bi­
bliográficos españoles en las bibliotecas de Suecia La aportación que 
este viajero hizo entonces a su patria no tuvo de momento ninguna trans­
cendencia inmediata en el mundillo cultural sueco, ni tampoco en el es­
pañol, pero ha constituido desde entonces un poderoso eslabón de en­
lace entre los intelectuales e investigadores de ambas nacionalidades y

”  Otros datos en : M a r q u és  de  V il l a u r r u t ia . La reina Cristina de Suecia y 
los españoles. Bol. R. Acad. Historia. Tomo C. Madrid 1932, págs. 411 a 422.

“  Así lo señala J .  M. S á n c h e z 'D i a n a .  Ob. cit., nota 69, pág. 610.
*' Según una publicación del Ministerio de Asuntos Exteriores de Suecia. 

Sección de Prensa. Uppsala 1946, pág. 387, remitida por el Instituto Iberoamericano 
de Gotemburgo,



ello hace que la mencionada aportación documental sea digna de una re­
memoración especialmente elogiosa.

Episodios cruciales del antecitado enlace cultural hispano-sueco tu­
vieron lugar durante el siglo decimoctavo en el ámbito de las Ciencias 
Naturales. Deseoso el Rey F ern a nd o  V I de perfeccionar en nuestra na­
ción el estudio de dichas Ciencias — para el que los españoles habían 
mostrado gran disposición desde el siglo X V I y aun en épocas ante­
riores—  hizo gestiones cerca del Naturalista sueco C a r l o s  d e  L in n e o , 
mundialmente famoso, tratando de conseguir su venida a España con 
ocasión de alguno de los reiterados viajes que el citado hombre de Cien­
cia solía realizar periódicamente; pero por estar ligado éste a otros com­
promisos ineludibles, propuso al Em bajador español en Suecia M arqués 
d e  G r im a l d i (que tramitaba las aludidas gestiones) la aceptación de ser 
enviado a nuestra península, con fines culturales, el discípulo predilecto 
de L in n eo  llamado P e d r o  L o e f l in g  (1727-1756).

Aceptada esa propuesta por el monarca español, L o e f l in g  llegó a 
España en 1751 después de haber realizado numerosas tareas ligadas con 
su especialidad y tras de dejar ultimada la publicación de un libro sobre 
Arboricultura, editado en Uppsala el año 1749. Vino recomendado es­
pecialmente por el Rector y Claustro de Profesores de la Universidad ya 
entonces existente en la citada población sueca, y trajo asimismo una car­
ta de L in n e o  (escrita en latín) mediante la cual hacía éste la presenta­
ción del discípulo enviado por él como persona apta para cumplir la mi­
sión cultural que se pretendía llevar a cabo: esa carta iba dirigida a Don 
J o sé  C a r v a ja l , cuya identidad no hemos logrado determinar Estim a­
mos posible que este personaje fuese amigo de L in n e o , quien debió de 
tener algunas relaciones con intelectuales hispanos, pues sabemos que 
conocía trabajos españoles de Ciencias Naturales y en especial los del 
toledano F r a n c isc o  H er n a n d es, publicados inicialmente entre 1571 y 
1577 y reeditados luego en 1651 y 1790: estos últimos debieron ser pro­
bablemente los llegados a conocimiento del ilustre naturalista sueco a 
quien nos estamos refiriendo

Tan pronto como L o e f l in g  llegó a España inició su  labor en el

”  En k  Biblioteca del Jardín Botánico madrileño (Paquete 9. ^ g a jo  1) se 
conserva el pasaporte expedido por el rey de Suecia autorizando el viaje de L o e ­
f l in g , y junto con ese documento están también las dos recomendaciones antes 
citadas.

El ilustre Profesor y Académico Dr. R o d r íg u e z  M o u r e l o , que estudió con 
acierto aspectos históricos de nuestro panorama científico, recoge ese dato en: Las 
relaciones científicas de Suecia y España. (Homenaje a Linneo. 1707-1778). Tomo V. 
pág. X X II . Madrid 1907.



Jard ín  Botánico de M adrid  y  allí entró en relación con d iversos colegas 
españoles, entre los cuales destacaron por entonces de m anera especial 
D on M ig u e l  B e r n a d e s , C atedrático y prom otor de las enseñanzas prác­
ticas de Ciencias N atu rales, y su discípulo D on J o sé  C e l e s t in o  M u t is  
( 1732-1808) uno de los personajes m ás notables y eficientes entre los 
que cultivaron esas C iencias en nuestra nación.

L a  serie de trabajos realizados por el Naturalista sueco en España 
ofreció dos vertientes complementarias. Una de ellas comprende la labor 
que llevó a cabo para difundir el ideario científico linneano — ya cono­
cido aquí desde una veintena de años antes, pero todavía no generaliza­
do—  insistiendo más especialmente en enseñar cuanto tenía relación con 
la clasificación vegetal sistemática propuesta por L in n e o ; hizo también 
labor práctica, llegando a  recoger, identificar y clasificar hasta 1.300 es­
pecies de plantas pertenecientes a la flora de Castilla. Simultáneamente, 
y como complemento de su labor teórica, L o e f l in g  realizó tareas de 
aplicación de los conocimientos botánicos, sobreponiéndose a las críticas 
en contra de ese proceder, procedentes de los partidarios del saber es­
peculativo puro y por ello enemigos declarados de obtener de éste con­
secuencias de posible carácter utilitario

Durante el decurso de toda esa interesante y polifacética labor teó­
rica y práctica, el Naturalista sueco mantuvo con su Maestro C a r lo s  d e  
L in n eo  una relación epistolar amplia y muy importante desde el pun­
to de vista estrictamente científico: dicha correspondencia, que puede 
considerarse como una aportación directa del ilustre sabio escandinavo al 
progreso de las Ciencias Naturales españolas, fue conocida por diversos 
Naturalistas hispanos de la segunda mitad del siglo X V III  — C avani- 
l l e s , G ó m e z  O r t e g a , C l a v ijo  F a ja r d o , A s s o . . . — , e incluso por otros 
de tiempos más próxim os, habiendo influido de modo especialmente fa­
vorable en la labor de todos ellos

Sin em bargo, no todo fueron  éxitos en la actuación de L o e f l in g ; 
contra ella reaccionaron todos aquéllos que pretendían m antener intacto 
el esquem a clásico de la  cultura española y se oponían a cualquier inno­
vación introducida en el m ism o. E so s  intelectuales retardatarios actuaron

A esa crítica se refiere J .  S a r r a i l h  en su Ob cit., nota 21, pág. 441.
En el Jardín Botánico de Madrid se conserva un paquete de cartas de 

L in n e o  a L o e f l in g : tales cartas fueron traducidas al español y publicadas (entre 
1801 y 1802) por I g n a c io  d e  A s so , en los Anales de Ciencias Naturales. Tomo II I , 
núm. 9, bajo el título: Observaciones de Historia Natural. En dicho Centro existen 
asimismo unas instrucciones de L in n e o  a su discípulo (escritas en idioma sueco) so­
bre normas de trabajo, y referidas a los puntos que debe comprender la descripción 
de un animal.



en contra del Profesor sueco y procuraron disuadir de su propósito a 
quienes pretendieron acudir a recibir sus enseñanzas y al mismo tiem­
po, alguno de nuestros Naturalistas rechazó más o menos completamen­
te el nuevo ideario científico linneano. Entre estos objetores figuraba, 
como más destacado, Don J o sé  Q u e r , quien criticó las normas de clasi­
ficación propuestas por L in n eo  incluso después de haberse difundido y 
¿generalizado éstas en España: el Botánico y Economista Don I gn a cio  
d e  A sso  reprochó a Q u e r  su actitud negativa y pasó a ser uno de los 
principales defensores y propagandistas de las normas taxonómicas a 
que nos estamos refiriendo

Los acaecimientos mencionados no llegaron a influir sobre las rela­
ciones de L o e f l in g  con sus colegas españoles, a quienes tributó en rei­
teradas ocasiones sinceros elogios, destinados probablemente a animar­
les y estimularlos en su labor, cuyos méritos nunca dejó de reconocer®*.

Unos tres años después de su llegada a M adrid, el Naturalista sue­
co, que venía desarrollando con acierto su labor en esa ciudad, fue 
comisionado por las Autoridades españolas para pasar a Hispanoaméri­
ca con la finalidad de proseguir allí sus interesantes trabajos teóricos 
y prácticos; y una vez aceptado ese encargo, se embarcó para el Nuevo 
Continente, donde no sólo desempeñó esos trabajos con plena eficacia, 
sino que además desde su residencia americana intervino en la solución 
de algunos problemas surgidos en la Metrópoli®^. Pero la probable in­
adaptación a las condiciones generales — quizás excesivamente duras—  
del medio geográfico donde hubo de desarrollar sus tareas, o bien al­
guna otra causa específica menos fácil de determinar y por ello desco­
nocida para nosotros, le hicieron enfermar pronto y a consecuencia de 
ello falleció en la Misión de Merecuri (Venezuela) el año 1756, es de­
cir, sólo unos cinco años después de su salida de Suecia.

“  En una nota de L o e f l in g  a L in n e o , fechada el 14 de febrero de 1752, se 
quejaba aquél de que un alumno que estaba siguiendo sus cursos, los abandonó por 
imposición de un familiar quien consideraba inútiles —e incluso inconvenientes— 
las enseñanzas impartidas en esos cursos. Datos en: Memorias de la Soc. de Hist. 
Natural. Tomo V, pág. 49.

"  Estos datos los recoge J .  B. S ansan o  en: Linneo en España. Homenaje a 
Linneo en su 2 °  Centenario (1707-1907). Zaragoza (Escar), 1907, pág. 51.

Estimamos equivocada la opinión de J .  S a r r a i l h  (Ob. cit., nota 21, pág. 
441) al enjuiciar los mencionados elogios del Naturalista sueco a sus colegas hispa­
nos. considerándolos excesivos.

Según consta en una carta que desde América escribió a L in n e o , su discí- 
ptlo , el 26 de febrero de 1756, C a r l o s  I I I  encargó a L o e f l in g  el perfeccionamien­
to de las plantaciones de cebada, asunto al que se refiere la mencionada misiva. 
Así consta en las Memorias de la Soc. de Hist. Natural. Tomo V.



L a serie de actuaciones llevadas a cabo por este notable Naturalis­
ta sueco a lo largo de su corta pero fructífera vida profesional, son 
merecedoras de toda clase de elogios. A  su memoria dedicó L in n eo  un 
afectuoso recuerdo consistente en la publicación de los viajes de L o e ­
f l in g : dicha publicación apareció en 1758 Quisiéramos, asimismo, 
que esta relación de su labor en España constituyese un sincero home­
naje al destacado peregrino científico que nos honró con su presencia 
entre nosotros y que trajo a nuestro país un magnífico trasunto de la 
Ciencia de Suecia, contribuyendo con ello al progreso intelectual de 
nuestros compatriotas.

Varios años más tarde, ya en los últimos decenios del siglo X V III , 
otro intelectual sueco llegó también a la Península Ibérica — y más 
concretamente al País Vasco—  para colaborar en el relanzamiento cul­
tural que estaba impulsando aquí una «élite» deseosa de incorporar 
nuestra nación al cultivo de las Ciencias positivas, cada vez más exten­
dido e intensificado en los países europeos de más crecido nivel inte­
lectual: el nuevo visitante, llamado A n d r és  T u n bo r g  H o o k , había na­
cido en Lim a (Dalecarlia sueca) en el año 1747

Hijo de un Pastor protestante, fue iniciado por éste en los cono­
cimientos primarios, y una vez completado el ciclo inicial de sus estu­
dios, pasó a Uppsala con el propósito de adquirir una amplia forma­
ción científica siguiendo los cursos de Mineralogía, Química y M etalur­
gia que allí impartían eminentes Profesores de tales materias; y con­
seguido ese propósito, tras varios años de intensa labor, marchó a E s­
tocolmo e ingresó en el BergskoUegium, donde desempeñó sucesivamen­
te los puestos de Auskultant (Ayudante), Vice-Notario y Notario, al­
canzando esta categoría — la más alta en el citado Centro docente—  
gracias a su laboriosidad, amplia preparación y excelentes condiciones 
personales y profesionales.

”  L in n e o  tuvo siempre gran afecto a este discípulo suyo, fallecido prematura­
mente antes de cumplir los treinta años de edad. Una traducción de los viajes a 
que hemos aludido (del sueco al francés) fue realizada a fines del siglo X V III  por 
D. ScHEiDENBURG; y otros datos de la labor de L o e f l in g  en América constan en 
dos memoriales de Don J o s é  P a st o r , que fue discípulo del NaturaHsta sueco y 
compañero suyo en la expedición al Nuevo Continente. Esos memoriales se conser­
van en la Biblioteca del Jardín Botánico madrileño.

E xiste n  in form es co n trap uestos acerca d e l lu gar  d e  n acim iento d e  T u n b o rg . 
Según el P ro fesor sueco  D . C a r l  S a h a l i n ,  en  su  traba jo  titu lad o : Ett Bidrag Tíll 
Platinus Swenska Storia (C on tribu ción  a  la  h istoria  d e l P latin o  en  Su ecia), p u b lica­
da p o r  e l grem io de artesan os d e  S an  O rjen , el c itad o  Q u ím ico  h ab ía  n acido  en 
D alarn a ; pero  en  e l testam en to  d e  d icho Q u ím ico , q u e  n o s fu e  rem itido  p o r  g estio ­
nes realizadas cerca d e l D r. A x e l  P a u l in g ,  co n sta  com o lu gar  d e  nacim iento la  p o ­
blación  llam ada L im a , en  D alecarlia , f igu ran d o  com o progen itores A n d r é s  y  A n a.



En el mes de septiembre de 1787, una de las varias crisis internas 
acaecidas en el Real Seminario Patriótico de Vergara obligó a los ele­
mentos rectores del mismo a llevar a cabo las gestiones precisas para 
encontrar un Profesor que pudiese desempeñar con eficacia la labor do­
cente en las cátedras atendidas hasta entonces por el Químico francés 
Don F r a n c isc o  C h a b a n e a u , quien dejó vacante el puesto que ocu­
paba en el citado Seminario, por haber pasado a M adrid para dedicarse 
allí a diversas tareas propias de su especialidad profesional. E l conoci­
miento de otros resultados favorables obtenidos mediante el intercam­
bio cultural hispano-sueco, contribuyó a encaminar las antecitadas ges­
tiones hacia el aludido país escandinavo; y como resultado de ellas, a 
fines de 1787 se firmó con T u n bo r g  un contrato cuya duración fue 
fijada en seis años. Seguidamente, en cumplimiento de ese contrato, 
inició el Químico sueco su viaje a España cuando finalizaba la prima­
vera del año 1788, y tras una detención de tres semanas en Burdeos, 
llegó a Vergara en el mes de agosto del año últimamente mencionado

En el período de interinidad transcurrido hasta la llegada de T un­
b o r g  al Seminario vergarés, la cátedra atribuida luego a dicho Quí­
mico había estado atendida provisionalmente por Don G er ó n im o  M ás, 
elemento incondicional de la Real Sociedad Bascongada a la que en to­
do momento prestó innumerables y valiosos servicios; pero tras la pre­
sentación del Profesor sueco, M ás dejó parte de su labor, quedando 
adscrito únicamente a las enseñanzas de Matemáticas y de Química, pa­
sando T u n b o r g  a desempeñar las de Mineralogía y M etalurgia, ocupa­
ción que inició después de disfrutar un breve descanso destinado a fa­
vorecer su plena adaptación a las condiciones del medio {nuevo para 
él y distinto de aquél a que estaba habituado) en que iban a desenvol­
verse en lo sucesivo su labor y su vida cotidiana.

Al abandonar Suecia, los que hasta entonces habían sido sus com­
pañeros de trabajo le animaron a continuarlo en España, y entre los 
varios agasajos que recibió en los últimos días de estancia en su país 
natal, figuró el nombramiento de Académico Correspondiente de la Real 
Academia sueca de Ciencias, expidiéndole con tal motivo un docu­
mento en el que junto con la comunicación del mencionado honor, se 
hacía constar que dicha Academia «desea al señor T u n bo r g  toda feli-

”  Los datos del contrato que citamos pueden deducirse del trabajo del Dr. 
S a h a l i n  (nota 91) así como de una carta que este dirigió desde Djusholm (Suecia) 
al Ayuntamiento de Vergara, en octubre de 1928, y que recoge J .  U r q u ijo  en su 
nota: Vergara en el último tercio del siglo X V III , publicada en: Bol. R. Soc. Bas­
congada. Año I. Cuad. I I I , págs. 253 a 269. San Sebastián 1945.



cidad, un venturoso viaje y el favor de los buenos [am igos] con que 
allí [en España] pueda encontrarse»'^^.

Por la correspondencia del antecitado Químico sueco con su amigo 
y protector el Conde B je l k e  hemos podido conocer las impresiones 
que aquél recibió a su llegada al País Vasco. Refiriéndose a Vergara 
opinó que <da situación es muy admirable, a orillas de un arroyuelo 
que desemboca en B eva y rodeada de altas montañas, que todas son 
muy fértiles»; y en relación con las gentes a quienes debía tratar afir­
mó haber encontrado en los vascos «un buen carácter, siendo amables, 
pulcros y trabajadores». Además, en diversas ocasiones posteriores se 
refirió de modo especial a las atenciones y amabilidades que con él ha­
bían tenido diversos personajes de la Real Sociedad Bascongada, y muy 
particularmente P eñ a flo r id a  y el M arqués de N arros, quienes se 
ocuparon asiduamente y con gran interés en facilitar la adaptación del 
nuevo Profesor al medio socio-cultural en que éste iba a desenvolverse.

Al tomar posesión de su cargo, y refiriéndose a los elementos ma­
teriales disponibles para llevar a cabo la labor que le había sido enco­
mendada, estimó T u n b o r g  que «e l Laboratorium Chem icum... es un 
edificio aparte, muy grande y bastante bien instalado. Instrumentos y 
material precioso no faltan: cuando me hicieron el inventario, me que­
dé gratamente sorprendido pues no habiendo visto más que los labora­
torios de Uppsala y Estocolmo, me atrevo a decir que aquéllos no son 
más que una cuarta parte en comparación con éste». Encontró, pues, 
según propia afirmación, todo lo preciso para desarrollar un trabajo 
fructífero, que de acuerdo con lo previsto por él iba a consistir en «leer 
públicamente (dos horas al día) la Mineralogía, durante ocho meses, ex­
cepto los domingos y días de Cuaresma, que aquí comprenden más de 
un tercio del año»

A las clases teóricas de la disciplina científica precedentemente ci­
tada acompañó una larga y variada serie de trabajos prácticos, en los 
que el Químico cuya labor reseñamos tuvo el acierto de incluir de

”  El citado documento, que nos fue facilitado por el Diplomático sueco Sr. A. 
L e w e n h a u p t  (de la Legación de Suecia en Madrid) está firmado por el Secretario 
de la mencionada Academia J .  C. W il c k e  y por el Dr. T h a m ia n o . S u  original 
consta en el archivo de esa Entidad, y el texto completo fue publicado en un libro 
mío ya citado (nota 52), págs. 117 y 118.

^ Nos referimos a una carta de T u n b o r g  al Conde B je l k e  escrita en Vergara 
el 16 de agosto de 1788 y cuyo texto publicó T. U r q u ijo . Ob. cit., nota 92, págs. 
256-257.

Los dos entrecomillados que reproducimos pertenecen a la carta ya citada en 
la nota 92.



manera especial temas referentes a las Provincias Vascongadas; por ello 
se estudiaron y analizaron minerales propios de esta zona territorial pe­
ninsular (óxidos y carbonatos de hierro, menas cupríferas, galenas, es­
pato calizo, cuarzo...)- También se ocupó de cuanto tenía relación con 
la Siderurgia y con la obtención de aceros, utilizando en ambas tareas 
técnicas e incluso aparatos especiales, entonces todavía desconocidos en 
nuestros ambientes intelectuales y laborales

En todas las actuaciones indicadas se mostraron bien patentes el am­
plio saber y la gran habilidad de T u n bo r g  para los trabajos de labora­
torio; pero ambas aptitudes quedaron todavía mejor probadas en el redes­
cubrimiento que hizo este inteligente personaje, poniendo nuevamente a 
punto el método utilizado en Vergara por C h a b a n e a u  y F a u sto  d e  E l ­
h u y a r  para la obtención de Platino puro maleable partiendo de las pla­
tinas americanas. E l Químico escandinavo encontró en el Real Semi­
nario vergarés algunas muestras de tales platinas, y como ya había par­
ticipado probablemente en el interés recaído en su patria sobre el re­
ferido metal precioso ” , se acrecentó su estimación por el mismo al es­
cuchar en los laboratorios de Vergara los comentarios elogiosos dedi­
cados a sus antecesores en la realización de los trabajos que condujeron 
al aislamiento y purificación total del antecitado elemento metálico. 
Simultáneamente fue obteniendo múltiples informes de gran interés re­
ferentes a tales trabajos, consiguiendo aquéllos en muchos casos inte­
rrogando a quienes habían participado marginalmente en ellos, o por 
lo menos habían podido seguirlos de cerca durante su realización.

Con esos antecedentes inició T u n bo r g  una amplia serie de ensa­
yos, como resultado de los cuales — y según él mismo comunicó a sus 
colegas y amigos de Suecia—  logró obtener también Platino puro tras 
cinco meses de continuos esfuerzos. Para llegar a este favorable resul­
tado utilizó una técnica operatoria enteramente coincidente con la pro­
puesta por C h a b a n e a u  y E l h u y a r , pioneros, según ya hemos indica­
do, en la mencionada obtención.

E l Químico francés que la había conseguido con anterioridad a los

Del perfeccionamiento de las instalaciones siderúrgicas e introducción en 
ellas de unos nuevos barquines, hay datos en los «Extractos» de la R. Soc. Bascon- 
gada (Año 1793, págs, 15-16) y en la Gaceta de Madrid del 23 de noviembre de 
1789, pág. 829.

”  En dicho país trabajó sobre ese metal el Químico sueco S ic k in g e n , cuya 
labor era conocida seguramente por T u n b o r g . A s í  se deduce de lo expuesto por 
el Dr. S a h a l i n  (ver nota 91), de cuya publicación existe una traducción española 
debida al Dr. K je l d  H a l v o r se n  y anotada por el Prof. G á r a t e . Véase: Munibe. 
San Sebastián 1964, núm. 1-2, págs. 49 a 55.



trabajos de T u n bo r g  conoció pronto la noticia del redescubrimiento 
hecho por éste, puesto que él mismo se lo comunicó; y teniendo en 
cuenta que se había venido guardando celosamente el secreto sobre este 
proceso de purificación de la platina, debió interesar del M inistro Con­
de de F l o r id a b la n c a  la posterior conservación del precitado secre­
to propósito cumplido tan rigurosamente que no nos han llegado 
informaciones precisas sobre la técnica utilizada en esta operación me­
talúrgica. Tan sólo conocemos acerca de ella unas precisiones — proba­
blemente exactas—  establecidas en fecha relativamente reciente por el 
Profesor Doctor Y o l d i B e r e a u ” .

Las consecuencias derivadas de esta coincidencia con C h  a ba n ea u  y 
provocadoras del incidente que acabamos de comentar, unidas al esca­
so interés recaído entre los alumnos del Real Seminario sobre las ta­
reas docentes de T u n bo r g  debieron desanimar a éste y, por ello, 
aun cuando la Real Sociedad Bascongada acababa de inscribirle como 
Socio Profesor, reconociendo así su excepcional valía junto con la im­
portancia otorgada a la colaboración que de él había recibido, éste de­
cidió renunciar a su cátedra en el Centro donde venía actuando y en 
el que comenzaban a insinuarse ya los primeros síntomas de su pos­
terior decadencia .

Y  a pesar de que en la época de su llegada a España el Químico 
sueco había expresado a los amigos que dejó en su patria el deseo de 
regresar a ésta cuando finalizase el plazo fijado en el contrato firmado 
con los Amigos del País Vascongados aquél aceptó un nuevo desti-

Así consta en un informe que dejó el propio T u n bo r g , en el cual se citan 
otros datos sobre esta cuestión, Véase un trabajo mío ya citado (Nota 52), pág. 120.

”  Ver: Dr. F. Y o l d i  B e r e a u . E l aislamiento del Platino y el Real Seminario 
de Vergara. Anales de la R. Soc. Esp. de Física y Química, núm. 402, págs. 193 a 
212. Madrid año 1945. Otros datos sobre esta purificación constan en mi nota: El 
Laboratorium Cbemicum de Vergara y la Real Sociedad Bascongada en las inves­
tigaciones sobre purificación de la platina. Bol. R. Soc. Base. Año X X V , Cuad. 1.“. 
San Sebastián 1969.

De ese escaso interés se dio cuenta T u n b o r g , quien en la carta al Conde 
B je l k e  ya citada anteriormente (nota 94) decía a este: «...todos son contrarios a  ta­
les Ciencias, dando solamente preferencia al Latín, Filosofía y Religión...»

E l nombramiento de Socio Profesor fue aprobado en la junta celebrada por 
la Sociedad Bascongada en Bilbao el 23 de julio de 1793 {«Extractos» del año 
1793 págs. 7 y 8). Sabemos además que según los datos que hemos encontrado 
en el Archivo del R. Seminario de Vergara, el alumnado de ese Centro se 
redujo en un 30 por 100 entre los años 1788 y 1793; es decir, durante el 
período de actuación de T u n bo r g  en su cátedra del Centro mencionado.

En su correspondencia con el Conde B je l k e  (Ver nota 94), había escrito 
T u n bo rg  a éste: «Si todos siguen dispensándome la misma bondad, como han he-



no — ahora en Madrid—  y se desplazó a dicha ciudad siguiendo el 
ejemplo que habían dado P r o u st , C h a b a n e a u  y algún otro personaje 
del estamento intelectual, quienes precedieron a T u n b o r g  como Profe­
sores de Ciencias en el Centro docente vergarés reiteradamente men­
cionado.

Ignoramos cuál haya sido la misión desempeñada por éste en M a­
drid y sabemos únicamente que la naturaleza de ella debió de obligar­
le a trasladarse a los lugares de residencia de la Corte; probablemen­
te ésta sería la causa de haber acaecido el fallecimiento del personaje 
a quien nos referimos cuando estaba en Aranjuez, el 8 de mayo de 
1795. Allí debía de estar ocupado en alguna tarea relacionada con el 
destino al que entonces permanecía adscrito T u n b o r g .

E s interesante señalar que con anterioridad a ese desplazamiento, 
el Químico escandinavo, quizás sintiéndose ya enfermo, había hecho 
testamento en M adrid el día 29 de enero del año antecitado, formali­
zando ese documento el Escribano de Su M ajestad Don C a r l o s  P é r e z  
D íe z  Señalaremos asimismo que si el crecido número de buenos 
amigos que T u n b o r g  dejó en Vergara no constituyese ya un testimo­
nio suficiente de la bondad natural de ese personaje, el contenido del 
aludido testamento, en el que constan mandas para varias de las per­
sonas a quienes trató mientras residió en la citada villa guipuzcoana, 
constituiría una prueba irrecusable de la excelente manera de ser y de 
la hombría de bien de este notable hombre de Ciencia escandinavo. Sus 
restos mortales reposan en tierra española, y ella los viene conservan­
do amorosamente como justa compensación de los beneficios que reci­
bió con las aportaciones culturales debidas al honesto trabajo realiza­
do por T u n bo r g  durante su estancia en nuestro país

Tales aportaciones, y precisamente provenientes de Suecia y relati­
vas al campo de las actividades minero-metalúrgicas, habían tenido ya 
lugar en los primeros decenios del siglo X V I I I  — y continuaron a lo 
largo de éste—  debido seguramente al importante desarrollo y al des-

cho hasta ahora, espero poder cumplir con gusto mi compromiso de seis años y 
luego desearía volver a Suecia».

Una copia de ese testamento nos fue facilitada hace tiempo por el Ministro 
de Suecia en la Legación de Madrid Dr. W . W in t e r ;  éste la recibió del Dr. A x e l  
P a u lin g , quien había descubierto el referido documento en un Archivo de Suecia.

T u n bo r g , tras de nombrar herederas a sus primas, hijas (según él afirmó) 
de la única hermana de su madre, instituyó diversas mandas a beneficio de Don 
J a c in t o  C ano  (su compañero en Madrid) y de los señores E l o r m e n d i, E iz m e n d i e 
I t u r r ia g a  — todos amigos suyos en Vergara—  así como para «el hijo varón de 
S a n tia g o  L a ngu ida rks, Camarero mayor que ha sido del Real Seminario de Verga­
ra» y según su apellido, probable compatriota del testador.



tacado progreso que esas actividades habían alcanzado en la antemen- 
cionada nación báltica. Cuando R am ó n  M.® d e  M u n ib e  visitó dicha 
nación, pudo conocer la existencia allí de diversos yacimientos de mi­
nerales de hierro, cobre, plomo, plata y otros elementos metálicos; y 
durante su estancia en la misma tuvo ocasión de visitar varias minas 
(como la de Falhun) y algunas instalaciones destinadas a la obtención 
de hierro y de otros metales, destacando entre ellas las fam osas ferre- 
rías de Sodensfars (a 15 millas de Estocolmo) donde trabajaban unos 
1.200 operarios utilizando métodos de beneficio mucho más perfectos 
que los puestos en ejecución en España, e incluso que los de la Fran­
cia progresista

No resulta, pues, extraño que una nación como España, tan rica en 
yacimientos de menas útiles y de tan remota y crecida tradición mine­
ro-metalúrgica, enraizada en siglos anteriores a la Era cristiana, bus­
case en Suecia la posibilidad de mejorar sus producciones de metales, 
aplicando nuevas técnicas laborales que estaban ya en uso en otros paí­
ses, y entre ellos, en el que acaba de ser mencionado.

La primera aportación de esas técnicas pudo quizás proceder de las 
actuaciones de un súbdito sueco llamado L ib e r t o  W o l t e r s  V o n sio - 
HIELM, quien durante el reinado de F e l i p e  V  — y más concretamen­
te en 1724—  aparece solicitando de las Autoridades españolas el arrien­
do por treinta años de las minas de Río Tinto, Guadalcanal, Aracena, 
Cazalla y Galaroza. E se  personaje había nacido en Estocolmo hacia 
1670 y en 1718 estaba en Vigo trabajando como buzo del citado puer­
to: no puede deducirse de ello que conociese el laboreo de minas, pero 
sí parece probable que estuviese en posesión de conocimientos técni­
cos nada comunes en aquellos tiempos y exigibles indudablemente a los 
especialistas dedicados al oficio portuario antes señalado.

Sin duda le fue concedido el arrendamiento solicitado, puesto que 
el año siguiente al de la presentación de su solicitud y tras de haber 
constituido una Compañía cuyos estatutos básicos fueron objeto de im­
pugnación le sabemos instalado en Río Tinto y dedicado a la explo­
tación de ese importante yacimiento de Piritas cobrizas. En dicha la­
bor estuvo ocupado durante poco tiempo, pues falleció en 1727, dos 
años después de haber iniciado sus trabajos: éstos fueron continuados

Estos datos figuran en la correspondencia de R. M . M u n ib e  durante su 
viaje a Suecia, recogida por J . U r q u ijo  en su Ob. cit., nota 44, págs. 72 a 81.

Acerca de ese arrendamiento y sus problemas existen datos en el Archivo 
Histórico Nacional. Expediente sobre las minas de Río Tinto. Estado. Legajos núm. 
2.263-2.278.



desde entonces por su sobrino y heredero Sa m u e l  M a n u el  T íq u e t , 
también natural de Estocolmo y del que no conocemos los datos refe­
rentes a profesionalidad, sabiendo únicamente lo relacionado con las 
tareas de explotación de las minas onubenses hasta el 11 de septiem­
bre de 1758, fecha en que murió agobiado por un crecido cúmulo de 
grandes contrariedades

Ambos súbditos escandinavos — W o l t e r s  y T íq u e t—  ayudados 
por operarios venidos de su mismo país de origen y utilizando alguna 
maquinaria importada desde allí, actuaron durante treinta y tres años 
en los trabajos antecitados, y según se deduce de diversos papeles apa­
recidos en la época en que realizaron esa labor, ésta hubo de enfren­
tarse con numerosas dificultades técnicas y de otra naturaleza. Entre 
las primeras figuró la necesidad de llevar a cabo un permanente desa­
güe de las minas, en el que tuvieron que trabajar durante catorce años 
utilizando medios escasos e inadecuados; y entre las de carácter más 
variado tuvo especial influencia negativa el conjunto de desavenencias 
con el Alcalde de Zalamea la Real — pueblo situado en la zona norte 
del coto minero de Río Tinto—  siendo necesario dictar una Real O r­
den destinada a poner fin a tales anormalidades.

Todo ello, agravado posiblemente por envidias y malquerencias, 
dio origen a una serie de manifestaciones de desconfianza en la sol­
vencia profesional de los súbditos suecos y de sus colaboradores, a 
quienes se consideraba incapaces de realizar en forma adecuada la ex­
plotación de las minas españolas cuyo arriendo tenían concedido. Y  esa 
desconfianza no llegó a ser anulada por la atención preferente que és­
tos dedicaron a la recuperación del Cobre contenido en las aguas áci- 
das procedentes de tales minas y en los residuos de la concentración 
del mineral extraído del yacimiento mencionado, operación para la que 
fue empleado el método llamado «de cementación», todavía utilizado en 
la actualidad

La desconfianza aludida, expresada reiteradamente mediante la di-

™ Debemos estos datos, y otros que luego se recogen, a la amabilidad de 
D.* C a ta lin a  M é n iz , Documentalista de la Empresa Unión Explosivos Río Tin­
to, S. A. Nos es muy grato expresar aquí nuestro agradecimiento por tan valiosa 
colaboración.

Ese método proporciona batiduras o cascarilla de Cobre, que es preciso 
fundir y refinar posteriormente. Además, según informes del D r . C ib r á n  (antiguo 
Jefe de explotación de las minas de Río Tinto) transmitidos por D.® C a t a lin a  M é­
n iz , los suecos obtuvieron también sulfates de Cobre y de Hierro, que fueron uti­
lizados en diversas aplicaciones y especialmente en las de carácter medicinal.



fusión de diversos escritos — a menudo de tipo panfletario —  tuvo 
como probable fundamento la baja cuantía de las producciones conse­
guidas a lo largo del período de explotación encomendado a los suecos. 
Según las estadísticas que conocemos entre los años 1747 y 1758 
(momento en que esas producciones fueron menos irregulares) se ob­
tuvieron 13.580 arrobas de Cobre refinado, equivalentes a 169 tonela­
das de dicho metal, correspondiendo esa cantidad a un rendimiento 
medio anual de 1.132 arrobas. Más adelante, en el período de diez y 
ocho años comprendido entre 1759 y 1776, fueron obtenidas en Río 
Tinto 107.000 arrobas de Cobre puro, con un promedio de 5.944 arro­
bas por año, cantidad unas cinco veces mayor que la correspondiente 
a los tiempos de explotación de tales minas por el equipo laboral diri­
gido por W oLTERs y T íq u e t ,

Los datos recogidos en las líneas anteriores constituyen una prueba 
fehaciente de que ni esos titulares del arrendamiento del coto minero 
onubense, ni el equipo laboral sometido a sus órdenes, estaban en con­
diciones de introducir mejoras importantes en los procesos puestos en 
ejecución para el laboreo o para el normal beneficio de las menas cu­
príferas extraídas del referido coto: y ello porque no debió de haber 
entre ese personal ninguno de los entonces llamados «M ineros científi­
cos», conocedores de las técnicas avanzadas que dio a conocer a sus 
alumnos el famoso Bergskollegium sueco” ’ .

E n tre  eso s p ap e le s citarem os lo s sigu ien tes: J o r g e  B r it o  d e  A l m a n sa . 
P apel D em ócrito  q u e  entre b u rlas y veras se ríe , y respon d e en  veras y bu rla s a un  
papel H eráclito  que llo ra  y ríe  la  so b erb ia  q u e  hacen lo s españ o les en  la  C om pañ ía 
que form an p ara  la E m p re sa  d e  la s  m in as de G u ad alcan a l, R ío  T in to , C azalla , Ara- 
cena y G alaroza, M ad rid . Im p ren ta  d e  D . G a b rie l del B arrio . 1726. —  D a is id o iz , 
J o r g e . G rav e  sentencia q u e  el severo ju izio  de R h adam an tho p ro fiere  en  la  canim achia 
de- H eráclito  y D em ócrito , sob re  s i e s d ign o  D . L ib e r t o  U v o l t e r s  d e  ser creído 
en e l logro q u e  prom ete  d e  las m in as d e  G u ad alcan a l, R ío  T in to , G a laro za  y Arace- 
na. D ed icad a  a la  ilu stre  C om pañ ía  d e  in d iv id u os que h an  ex p u esto  su  su erte  a la 
am bigüedad de la fo rtu n a. S in  1. n i a. —  O je d a , F r a n c isc o  A n t o n io  d e . C ontrad icción  

herácíita a la  resp u esta  dem ócrita  que se d io  en  b u rlas a un  agud o  in terrogatorio  que 
se ríe de veras p o r  la g ran  bo bad a de lo s españ o les en  u n a C om pañ ía  d e  gran des 
intereses que aseguran  G u ad alcan a l y lo s m inerales d e  R ío  T in to  revu elto  p ara  los 
paseadores. M ad rid . Im p ren ta  R ea l, sin  año. —  D iógen es contra D em ócrito : R ep regu n ­
tas del C aballero  d e  la T en aza , sin  erratas, a  las resp u estas del C aballero  d e  la  T r iste  
figura sobre la  aven tu ra de las m inas d e  G u ad a lcan a l y R ío  T in to ...  (M an u scrito  
de tres fo lios fech ado  en  M ad rid , año 1725. E x is te  u n a co p ia en  la  R . A cad . d e  la 
H istoria . C olección  de M ss . d e  P . S a r m ie n t o . T o m o l ) .—  In terrogatorio  d e  D e m ó ­
crito  contra H erác lito . M ad rid , año 1726. E s te  fo lleto  y el titu lad o : A n ón im o contra 
anónim o. M ad rid  1726, son  rarísim os.

““ Las cifras que recogemos figuran en el libro de W il l ia m  G .  N a s h : The 
Rio Tinto Mines. Its History and Romance. Londres 1904, págs. 224-225.

Recordamos que el Bergskollegium o Colegio de Minas se fundó en Esto-



N o fue, pues, brillante la aportación tecnológica hecha entonces por 
gentes de Suecia a la minería española, y ello impidió la consecución 
de mejores y más provechosos resultados a lo largo de la época aquí 
considerada.

Aparte de lo ya indicado, ninguna otra información concreta refe­
rente a dicha época puede deducirse con plena certeza mediante el exa­
men del contenido de diversos estudios realizados por varios investiga­
dores que se han ocupado de recoger la historia de las minas de Río 
Tinto Por esta razón, y en atención a los bienintencionados esfuer­
zos que para explotarlas realizaron los dos personajes suecos reiterada­
mente aludidos en los párrafos anteriores, estimamos interesante refe­
rirnos aquí a su labor, constitutiva de un nuevo nexo de relaciones 
hispano-suecas y prólogo y anticipo de cuanto fue llevado a cabo pos­
teriormente en idéntica actividad por otros compatriotas de esos súb­
ditos escandinavos.

Resulta interesante y curioso señalar, de acuerdo con la documen­
tación conocida por nosotros, que en la contratación de otros técnicos 
suecos, bien preparados y expertos en cuestiones mineras, intervino 
— cuando promediaba el año 1785—  el Pastor protestante adscrito a 
la Legación de Suecia en M adrid. E ste, cuya misión fundamental era 
la de prestar asistencia espiritual a sus compatriotas residentes en la 
Corte española, no desdeñó el ocuparse simultáneamente de otros asun­
tos, aunque éstos exigiesen, como el que vamos a comentar, trámites 
muy prolijos capaces de prolongarse a veces durante muchos meses.

E n  el caso a que vamos a referirnos la iniciación de tales trámites 
se debió a una solicitud del Ministro español de Indias, Conde de C a l ­
v e z , quien pidió al Je fe  del Gobierno, Conde de F l o r id a b l a n c a , que 
autorizase la realización de las gestiones necesarias para poder conse­
guir la contratación de algunos especialistas en Minería: esas gestiones 
fueron dirigidas a la ya citada Legación sueca en M adrid y se iniciaron 
en el mes de marzo de 1785, siendo elegida la mencionada nación nór­
dica por considerarla como una de las más adelantadas en la tecnología 
minerometalúrgica.

colmo en la primera mitad del siglo X V II, reinando G u sta v o  I I  A d o l f o . Desde 
su origen llevó a cabo una importante labor, destinada a la mejora y progreso de 
las actividades minero-metalúrgicas suecas.

Sobre esa historia pueden consultarse (además del libro ya citado de 
W . G . N a s h ) las obras siguientes: A ldana . L u cas d e . Las Minas de Río Tinto. 
Madrid 1875. R úa F ig u e r o a  R a m ó n . Ensayo sobre la Historia de las Minas de Río 
Tinto. Madrid 1859.



Dicha Legación, deseosa de atender lo que de ella se interesaba, 
solicitó del M inisterio de Asuntos Exteriores de su país un permiso 
de actuación en favor de M r. Se h  eid e n b u r g , dedicado desde hacía 
veintidós años, como Pastor, al servicio religioso de quienes dependían 
de esa Representación diplomática; y la referida solicitud tuvo como 
base el hecho de haber realizado ese señor, con pleno éxito, otras ac­
tuaciones destinadas a seleccionar y contratar personal técnico destina­
do a trabajar fuera de su país de origen

E l citado M r. S c h e id e n b u r g  aceptó el trabajo  que se le proponía, 
y solicitó a su  vez una autorización para viajar a Suecia con ob jeto  de 
cum plim entarlo satisfactoriam ente. M ientras tanto el Conde E h r e n -  
VALD — M inistro  en la  Legación  de Suecia en M adrid—  inform ó deta­
lladam ente a sus superiores acerca de las pretensiones españolas en re­
lación con este  asunto y posteriorm ente, según el contenido de va­
rios escritos referentes al m ism o, quedó establecida de m odo definitivo 
la prosecución de las gestiones. A unque no conocem os el proceso de 
ellas, parece seguro que llegaron a buen fin , puesto  que en 1778  arri­
baron a tierras am ericanas d iversos especialistas alem anes, form ando un 
grupo cuyo m ando recayó en el notable M inerálogo sueco B arón de 
N o r d e n p f l i c  H T. E se  grupo pasó  al reino del Perú  e inició allí se­
guidam ente la construcción de las instalaciones necesarias para el be­
neficio de los m inerales argentíferos según el m étodo ideado en E u ro ­
pa por el B arón de B o r n

Creemos interesante hacer constar que en varias de las referidas 
gestiones, y sobre todo en la labor asignada a los expedicionarios ante- 
citados, debió de tener una intervención, próxima o remota y más o

E sto s  dato s co n stan  en  u n  escrito  d irig id o  p o r  e l M in istro  d e  Su ecia  en 
M adrid , C o n d e  E h r e n v a l d , a l M in isterio  d e  A su n to s E x te rio re s d e  su p a ís . U n a 
copia de ese escrito , fech ada e l 14 d e  m arzo d e  1785 y red actad a  en  len gua fran cesa, 
fue h allada p o r  e l D r . A x e l  P a u lin o  en un A rch ivo  d e  Suecia.

La solicitud de M r. S c h e id e n b u r g  llevaba fecha del 23  de marzo de 1785 
y el escrito del C o n d e  E h r e n v a l d  {muy extenso y con fecha 27  de abril del año 
antes citado) recibió una contestación favorable el 3 del siguiente mes de mayo, in­
dicándole que el Rey de Suecia autorizaba el envío de técnicos en Metalurgia y 
Docimasia para que operasen en las minas españolas de México y del Perú. Datos 
remitidos por el ya citado D r. P a u lin o .

E l grupo mandado por el B a r ó n  d e  N o r d e n p f l i c  h t  comprendía catorce 
técnicos y especialistas, todos ellos alemanes; y entre los mismos figuraron el Pro­
fesor de laboreo W e b e r t ,  el Ensayador químico H e lm  y el Geómetra subterráneo 
M o t h e s ,  Pueden consultarse otros datos en: M . B a r g a l l o ,  La Minería y la Meta­
lurgia en la América española durante la época colonial. México (Fondo Cultura 
Económica), 1955, pág. 174.



menos directa, Don F a u sto  d e  E l h u y a r , prestigioso químico español 
y especialista en cuestiones minerometalúrgicas, de las que — según en 
lugar anterior hemos indicado—  fue Profesor en el Real Seminario de 
Vergara fundado por los Am igos del País vascongados. E l h u y a r  era, 
desde el mes de septiembre de 1788, Director General de las minas de 
Nueva España (hoy México)

La labor de este preclaro intelectual hispano y la llevada a cabo 
por los técnicos extranjeros llegados al Nuevo Continente ultramarino, 
permitió conseguir una reordenación de las explotaciones mineras ame­
ricanas; pero tuvo un éxito sólo relativo en la contención del continuo 
decaimiento de las mismas. Y  es natural que así fuese, puesto que los 
criaderos de minerales comenzaban a agotarse después de un largo pe­
ríodo de beneficio, proseguido sin interrupción durante más de tres­
cientos años. Aunque los primitivos métodos de metalurgia practicados 
por los aborígenes fueron sustituidos por otros capaces de proporcio­
nar mayores rendimientos, el uso de estos nuevos métodos — ideados 
por una pléyade de ilustres metalurgos españoles—  no llegó a conse­
guir que se remediara la importante baja experimentada por la pro­
ducción de metales preciosos (Plata, especialmente) debida al empo­
brecimiento de las menas sometidas a beneficio en las diversas zonas 
americanas colonizadas por España.

En los años que precedieron a la emancipación de los países de la 
América hispana, cuando finalizaba el siglo X V II I  y ya en el que le 
siguió, se realizó un último intento para mejorar todo lo referente a la 
explotación integral de las minas ubicadas en dichas zonas: y en ese 
postrer intento es en el que participaron técnicos extranjeros, habién­
dose preferido los suecos y los alemanes, porque según se sabía en E s­
paña, eran los más competentes y sus actuaciones resultaban más efica­
ces que las desarrolladas por los procedentes de otros países

Se pensó además en que, complementando esas labores de explota-

El nombramiento de E l h u y a r  para ese cargo se había hecho dos años 
antes, pero hasta la fecha que indicamos no llegó a Veracruz (México) para tomar 
posesión de aquel e iniciar su labor. Consta que este notable Químico recomendó 
el envío de técnicos extranjeros a Hispanoamérica y que prestó siempre a estos un 
decidido apoyo en sus tareas. Véase M. B a r g a l l o .  Ób. cit., nota precedente, páginas 
174, 285  y 340.

Según consta expresamente en la carta del C o n d e  E h r e n v a l d  citada en 
la nota 113 ^el Conde [de G a l v e z J  preferiría por su excelente lealtad personal 
sueco». Análoga afirmación figura en la carta del Pastor S c h e id e n b u r g , quien es­
cribe textualmente: « 5 «  Excelencia el C o n d e  d e  F l o r id a b l a n c a  ha hablado con­
migo referente a este asunto y me ha dicho que preferiría suecos».



ción de yacimientos, los técnicos venidos del extranjero podrían encar­
garse de capacitar a algunos españoles para realizar trabajos similares, 
misión tan importante como imprescindible que fue llevada a cabo más 
tarde en Centros docentes especializados, creados en Hispanoamérica 
por las Autoridades de nuestra nación. Los primeros de ellos se pro­
movieron sin éxito en Guatemala (1747) y en Lima (Perú) (1759): 
luego, en 1776, se creó una Escuela de Artes Metálicas en Lipes (Pe­
rú) seguida de otra en ese mismo reino, ubicada en Potosí y cuya labor 
?e inició en 1779. M ás tarde se instaló otra en México, donde desde 
su fundación ha rendido óptimos frutos, perfeccionando y actualizan­
do continuamente cuanto tiene relación con el tipo de actividades a que 
nos estamos refiriendo

Este conjunto de previsiones, destinadas a salvar de una definitiva 
ruina la obtención de los metales preciosos que servían de base fun­
damental a la Economía española, no llegó nunca a dar los resultados 
que hipotéticamente se le atribuyeron cuando se proyectó. Por una par­
te, la labor del equipo de técnicos alemanes comandados por el Barón 
de N o r d e n p f l i c h t  no consiguió plenamente reorganizar el proceso 
de explotación de las minas a él encomendadas, si bien es justo con­
signar que fueron introducidas en dicho proceso diversas mejoras y per­
feccionamientos y por otra parte, hubo de considerarse fracasado 
todo intento de realizar el beneficio de las menas utilizando las técni­
cas creadas por el Barón de B o r n , o las de fusión propuestas por J o sé  
G a r c és y E g u ía  aplicables sólo en determinados casos, tanto unas 
como otras, y que por ello no siempre consiguieron resultados satis­
factorios, ni en Potosí ni tampoco en los yacimientos de Nueva Espa-

L a  Escuela de Minería de Lima (Perú) fue solicitada en 1759 por D o n  J o ­
sé  DE L la n o ,  y el Real Seminario de Minería de México —Escuela de excepcional 
prestigio, cuya labor ha continuado durante siglos—  se fundó el año 1790. Más datos 
sobre este Centro figuran en mi trabajo: Apellidos vasco-navarros en mineros y 
metalurgos de Hispanoamérica. Bol. R. Soc. Bascongada. Año X X X . Cuad. 1-2. San 
Sebastián 1974, págs. 188-190. Véase también la revista «Industria Minera», núm. 
199, págs. 17-26. Madrid 1980.

Datos sobre los trabajos de ese equipo en el Perú constan en: A. N o r ie g a .  
Las minas metálicas del Perú y sus métodos de extracción (Síntesis de la minería 
peruana en el centenario de Ayacucho. Tomo I, pág. 125. Año 1924). Véase tam­
bién: C. P. J im é n e z . Reseña histórica de la minería en el Perú (Contenida en la 
publicación antecitada), o el Inventario General del Museo Naval, donde entre otros 
papeles consta el titulado: Análisis de las operaciones de los Minerálogos alemanes 
en Potosí (Publicado en los periódicos de Lima. Perú).

E l Barón de B o r n  mejoró con adiciones mecánicas — eficaces pero caras— 
el clásico método de amalgamación de A lo n s o  B a r b a .  J o s é  G a r c é s  y  E g u ía  ideó, 
a fines del siglo X V III , una técnica de fusión alcalina clorurante, que se aplicó en 
varías minas, con resultados favorables, para la metalurgia de la Plata.



ña. Y  ello en momentos en que también estaban en plena crisis las ex­
plotaciones de Cinabrio en las minas de Huancavelica

E l Minerálogo sueco N o r d e n p f l ic  h t  ̂ a quien según ya hemos in­
dicado correspondió la dirección de las actuaciones del equipo extran­
jero llegado a América, apesadumbrado por el reducido éxito alcanzado 
en su labor — reducción a la que, justo es decirlo, contribuyeron en 
gran manera envidias e incomprensiones malintencionadas — , solicitó 
del Gobierno español autorización para cesar en sus tareas y regresar 
a Europa; pero por estar pendiente de resolución un expediente que 
se le había instruido en razón de ciertas irregularidades administrati­
vas, no consiguió obtener dicha autorización hasta el año 1807. Tras 
de serle otorgada, y teniendo en cuenta que no existían síntomas de 
ignorancia ni de negligencia en las actuaciones de este Científico sueco, 
se le hizo la debida justicia dictando una Real Orden que disponía se 
le abonase una pensión vitalicia en reconocimiento de los valiosos ser­
vicios prestados por él a la Minería española durante su estancia en 
nuestras posesiones americanas.

Tenemos consciencia de que las relaciones hispano-suecas, aun res­
tringiendo su examen únicamente al ámbito de los intercambios cultu­
rales, han debido ser, a lo largo del siglo X V II I , bastante más frecuen­
tes y más amplias de lo que permite intuir el conjunto de datos e in­
formaciones precedentemente recogidos acerca de los viajes y estancias 
de intelectuales españoles en Suecia y de las misiones similares lleva­
das a cabo por Científicos suecos venidos a nuestra nación. Hay cons­
tancia expresa de que en la promoción de los antecitados intercambios 
intervinieron Reyes, M inistros, Diplomáticos y otros personajes desta­
cados de la Administración pública de una y otra de las dos naciones 
reiteradamente mencionadas. Y  constan asimismo diversas actuaciones

La mina de Cinabrio de Huancavelica (Perú) fue descubierta en 1563 y 
pasó a ser propiedad de la Corona en 1572. Desde el descubrimiento fue explotada 
con notable intensidad para obtener del Cinabrio (llamado «Umpé» por los indíge­
nas) el Mercurio que era indispensable para el beneficio de los metales preciosos por 
amalgamación, técnica preferida a lo largo de más de dos siglos. Por ello y por el 
hundimiento ocurrido en 1786, esa mina estaba agotada y en trance de desaparición 
a fines del siglo X V III .

Los choques de N o r d e n p f l i c  H T con el Virrey, la falta de la necesaria 
colaboración, la oposición solapada de los propietarios de minas, e incluso los libelos 
con que se pretendió desacreditar al Minerálogo sueco y al personal a sus órdenes, 
tuvieron una desfavorable influencia en la labor realizada por todos ellos y en los 
resultados derivados de la misma.



en favor de tales relaciones, llevadas a cabo por universitarios y por 
algunas figuras importantes de los estamentos culturales suecos y es­
pañoles.

A  ese intercambio contribuyeron además, según hemos recogido en 
diversos lugares anteriores, otras actuaciones provinientes de los am­
bientes más serios y solventes de una y otra de las dos naciones a que 
nos estamos refiriendo, actuaciones emanadas a menudo de las Enti­
dades culturales suecas o españolas. Entre ellas es digna de ser consi­
derada de manera especial la desarrollada por la Real Sociedad Bas- 
congada de los Am igos del País, cuyos miembros, a la vez que se 
preocuparon de realizar toda clase de esfuerzos con el fin de iniciar y 
mantener las relaciones aquí consideradas, patrocinaron y tutelaron és­
tas con entusiasmo y subvencionaron con largueza diversas misiones de 
intercambio cultural con los Organismos científicos suecos.

Como complemento de esta encomiable manera de proceder, la So­
ciedad antemencionada incluyó en sus listas de socios a prestigiosos 
elementos del mundo intelectual sueco, tales como M r. d e  St o c k e n - 
STROM (admitido como Amigo del País en 1779): seguramente influyó 
en su incorporación al elenco de la Sociedad Bascongada, no sólo su 
prestigio personal, sino también el hecho de estar dicho personaje en 
íntima relación con la industria siderúrgica de Suecia, habiendo desem­
peñado posteriormente — en el año 1783—  el cargo de Director Gene­
ral de las ferrerías del mencionado país. N o debe ser olvidado que la 
industria antecitada tenía en el País Vasco larga tradición y destacada 
importancia.

Estas y otras actuaciones similares, acaecidas en la época aquí con­
siderada, contribuyeron indudablemente a promocionar y prestigiar las 
relaciones científicas entre nuestra patria y otras naciones extranjeras 
— Suecia entre ellas—  más adelantadas que España en el campo de los 
conocimientos científicos y en las aplicaciones prácticas de los mismos.
Y  resulta satisfactorio dejar constancia de que en el referido país es­
candinavo encontraron siempre nuestros compatriotas una excelente aco­
gida y una ayuda generosa para el logro de sus propósitos de mejora­
miento cultural.

Lamentamos tener que consignar, como fin de esta nota, que al 
ocuparnos de consultar diversas publicaciones donde se recogen inte­
resantes informaciones sobre aspectos diversos de los intercambios de 
todas clases llevados a cabo entre Suecia y España a lo largo del si­
glo X V II I , no hemos tenido la fortuna de encontrar, en ninguno de 
los trabajos contenidos en tales publicaciones, datos confirmados docu-



mentalmente y referidos a otros contactos entre Científicos de dichas 
naciones. Reiteramos nuestra opinión de que han debido de existir esos 
contactos cuyas huellas, al ser conocidas, nos hubiesen informado no 
sólo de haber tenido lugar tal relación, sino que habrían servido ade­
más como agente inspirador de una perduración eficiente de las mismas.

Nunca debe ser olvidado que suecos y españoles están unidos desde 
tiempos lejanos por vínculos espirituales de remoto origen — rememo­
rados en fecha reciente por los Monarcas de ambas naciones—  y que 
es preciso cuidar de la continuidad de tales vínculos como garantía de 
plena comprensión y de buena amistad permanente entre Suecia y E s­
paña.



A LG U N O S P E R SO N A JE S  IM P L IC A D O S E N  LA S R E L A C IO N E S 
C IE N T IF IC A S  O C U LT U R A LE S H ISPA N O -SU EC A S 

E N  E L  S IG L O  X V III

ASSO (Ignacio) .................................................. Págs. 45 y 46.
BERGMAN (Torbern) ..................................... » 20, 22, 36 y 38.
BERNADES (Miguel) ........................................ » 45.
B JELK E (Conde de) ................  ...................... » 49.
CARVAJAL (José) ............................................ » 44.
CAVANILLES (Antonio J .)  ........................... » 45.
C LA V IJO  FA JA RD O  (José) ....................... » 45.
CLUVIER (Abate) ............................................ » 29.
CRONSTEDT (Axel F . ) ................................... » 31.
EHRENVALD (Conde) ................................... » 57 (nota).
ELHUYAR (Fausto de) ................................... » 33 a 38 y 58.
ELHUYAR (Juan José de) ............................ » 33 a 38.
EN GESTRO M  (Gustavo) .............................. » 22 y 31.
FLORIDABLANCA (Conde de) ................ 56.
GALVEZ (Conde d e ) ........................................ » 56.
GOM EZ O RTEG A  (M.) ............................... » 45.
GRIM ALDI (Marqués d e ) ................................. » 44.
H JELM  (Pedro J .)  ........................................... » 22 y 36-37.
JU SSIEU  (B ern ard  de) .................................... » 30, 32 (nota).
K LIN G ESTIER N  (Samuel) ............................ » 18, 32.
LACY (Conde de) ............................................ » 31.
LANZ Y  ZALDIVAR (José M.‘ de) ......... 40.
LIN N EO  (Cari von) ......................................... » 31.
LILIEM B ER G  (Barón de) ............................. » 23, 24 y 44 a 47.
LO E FLIN G  (Pedro) .......................................... » 44 a 47.
LOPEZ D E GOM ARA (Francisco) ........ 26.
MAGNUS (Johannes) .................................... » 42.
M AGNUS ( O la f ) ............................................... » 25 y 42.
MENDOZA (José de) ................................... » 39.
M UNIBE Y A REIZA G A  (Ramón M.’ ) . 28 a 33.
M UTIS (José C . ) .............................................. » 45.
NARROS (Marqués d e ) .................................. » 34 y 49.
NO RDENPFLICH T (Barón de) .............. 57 y 59.
PASTOR (José) ................................................ » 47 (nota).
PEÑA FLO RID A  (Conde de) ..................... 11 y 28 a 32.
PINED A  (Juan d e ) ......................................... » 26.
POLHEN (Cristóbal) ..................................... » 32.



QUER (José) ..............................
ROMAN (Gerónimo) ..............
RO U ELLE (Hilario M.) ..........
SCH EELE (Carlos G .) ..........
SCH EID EN BU RG  ..................
SPARW ENFELD (J. G .) ...
STO CKENSTRO M  .................
SWAB ...........................................
TH AM IANO (Prof.) ................
T IQ U ET (Samuel) ..................
TU N BO RG H O O K  (Andrés)
V IBERNUS ...............................
W ALLERIUS (Juan G .) .........
W ARGENTIN (P. V.) ..........
W ILCK E (J. C.) .......................
W OLTERS (Liberto) ................

Págs. 42.
» 46.
» 26.
» 30 y 35.
» 21, 32 y
» 47 y 57.
» 42 y 43.
» 61.
»  32.
» 49 (nota).
» 54, 55.
» 47 a 52.
» 42.
» 20, 30 y
» 32.
»  49 (nota).
» 53 a 55.

36, 37.

32.

La relación precedente contiene los nombres de quienes han tenido una 
intervención más o menos directa, pero siempre efectiva, en las relaciones cien­
tíficas o culturales entre Suecia y España.


